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NOTAS BIOGRÁFICAS * 


Ricardo Mella nació en Vigo el año 1861, y Hostos en : 

la misma ciudad el 7 de Agosto de 1925. | 
. 5 - | 

Mella estudió para topógrafo, como medio de ga- 
¿narse la vida; pero estudió también humanidades, filo- E 
sofía, ciencias, hasta naturarse de cultura y libortar ; de 
; Mar 


totalmente su espíritu. 


Su padre era federal y federal fué él, gue con sus 
umigos publicó en Vigo periódicos, uno de ellos la- 
mándose, y con razón, «Defensor de la clase obreras». 


IT 


ed 


Dirigiendo un periódico, y contando escasamente Ss 
veinte años, sufrió la primera contrariedad. Era cacique > 5 z, 
máximo en Vigo un señor Elduayen. Mella tomó de otro - 
periódico una noticia, insertándola en el suyo, lo que — 
molestó al cacique. 


y 


* 
Procesado, y condenado a destierro se trasladó a 
Madrid. 


En Madrid conoció a Serrano Otciza, el notario 
anarquista que dirigía «La Revista Social». + 


Por esta amistad, Mella encontró el ideal ácrata y 
también a la valerosa compañera que le dió hijos. 
<La Revista Social» me decidió —palabras de Mella , 
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on la Revista Blanca, de Madrid, 15 Soptiembre 1909 : 
por el anarquismo y el año 82 fuí a Sevilla—al Congreso ¿0% 
de la Federación Regional Española—como tal. Proud- 
hon influyó entonces grandemente sobre mis ideas. Mas - 
tardo, Spencer. ; 


Conservo siempre cariño a los escritos de Pf y % 
Murgall>. 


Mella escribió en todos los periódicos ácratas de 
España y algunos de fuera de España, firmando unas 
veces con iniciales; otras con distintos seudónimos. 


Al histórico Congreso de Sevilla 1882 presentó dos - 
magníficos trabajos titulados: «El Comunismo y el 
Colectivismo Anarquista en España y La Cooperación 
libre en los sistemas de Comunidad». 


Acudió también al primer Certamen Socialista, ce- 
lebrado en Reus el año 1885, con un trabajo titulado: | 
<El Problema de la E migración en Galicia» y en 1890 al 
Segundo Certamen Socialista, celebrado en Barcelona, 
al que llevó los trabajos titulados: «La Anarquía, Breves 
apuntes sobre las pasiones humanas, La Nueva Utopía, - 
El Crimen de Chicago» y otros, varios de ellos tradu-., 
cidos al italiano. 


Mella no vivió de su pluma, como viven otros que 
valen menos que él, ganándose el sustento con la 
profesión de topógrafo 


Mas tarde se hizo ingeniero y la Compañía de Tran- 
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vías de Vigo, le encomendó la dirección de estos, y supo 
conducirse de tal modo que no tuyo nunca rozamientos 
ni con la Empresa ni con el personal a sus órdenes, 
siendo, por el contrario querido y estimado por todos. 
Murió, como queda dicho, el 7 de Agosto de 1925; 


millares de almas asistieron a su entierro en el cemen- 


terio civil. 


Un grupo de amigos tomó la tarea de publicar sus 
obras completas, que comprenderán seis yolúmenes, 
«del primero ya publicado, se titula «Ideario> y apareció 
en Gijón—1926. 

Tiene un bello prólogo de José Prat, con parte del 
estudio biográfico de Pedro Sierra, lefdo en Vigo cuatro 
semanas después de la muerte de Mella. 


«Ideario» es el libro que no debe faltar en la bi- 
blioteca de todo hombre estudioso y culto. Y el que quie- 
ra saborear las mejores páginas sobre los distintos pro- 
blemas del anarquismo, debe apresurarse a adquirir el 
«Segundo Certamen Socialista» donde hallará los traba- 
jos presentados por Mella a aquel transcedental comicio. 


Estas notas biográficas han sido tomadas de un 
trabajo de J. J. Morato, publicado en <Despertad» de 
Vigo, 1928 y de «Ideario» Gijón, 1926. 

EL GRUPO EDITOR, 
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La bancarrota de las creencias. 


A mi hermano J. PRAT 


2 La fe tuvo su tiempo; tuvo también su quiebra rui- 
dosa. No quedan en pic a estas horas, sino solitarias rui- 
nas de sus altares. 


Si preguntáis lo mismo a las gentes cultas que a las 
que todavía llevan taparrabo intelectual, y quieren con- 


siempre la fe: la fe política, la fe religiosa, hasta la fe 
científica, que ha defraudado tantas esperanzas. 


Muerto todo el pasado, las miradas se dirigieron al 
sol naciente. Las ciencias tuvieron sus himnos triunfales. 
Y sucedió que la multitud dióse nuevos Ídolos, y ahora 
mismo andan por ahí los conspícuos de las creencias 
nuevas predicando a diestro y. a siniestro las excelsas 
virtudes de la dogmática científica. La logorrea peligrosa 
de encomiásticos adjetivos, la,charla sempiterna de los 
labios de guardarropía, nos pone en trance de que con 
'azón proclame la bancarrota de la ciencia. 

En realidad de verdad no es la ciencia la que quie- 


bra en nuestros días. No hay una ciencia, hay ciencias. 
Y lo que no existe no puede quebrar. Si se pretendiera 


tostaros en conciencia, os dirán que ha muerto para 


; 
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todavía que aquello que está en perpetua formación dí 
aquello que constituye o. va constituyendo el caudal dl ; 
los conocimientos, hace bancarrota en nuestra 'Gpoca; | 


La comodidad de creer sin examen, unida a la po- 
breza de la cultura general, ha dado por resultado que a 
la fe teológica haya sucedido la fe filosófica, y más tarde: 
la fe científica. Asf, a los fanáticos religiosos y a los fa- 3 
náticos políticos, siguen los creyentes de una multitud — 
de “ismos“ que si abonan Ja mayor riqueza de nuestro - 
entendimiento semi-emancipado no hacen sino conflr-- p 
'mar las atávicas tendencias del humano espíritu. 


Pero ¿qué significa el clamoreo que a cada paso se: 3 
levánta en el seno de partidos, escuelas y doctrinas? 
¿Qué es ese batallar sin tregua entre los catecúmenos de - 
una misma iglesia? Es sencillamente que las creoncias ; q 
quiebran. 


El entusiasmo del neófito, el santo y loco entusias- E 
mo, forja. nuevas doctrinas y las doctrinas nuevas 
creencias. Se anhela algo mejor, se busca un ideal, se ES: 
desea ejercitar las actividades en algo noble, olevado, - 
grande, y apenas hecho ligero examen, si se topa con la 
nota que repercute armónicamente en nuestro enten- 
dimiento y en nuestro corazón, se cree. La creencia 
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arrástranos entonces a todo; dirige y gobierna nuestra 
existencia entera; absorbe todas nuestras facultades. De 
este modo es como las capillas, como las iulesias, chicas 
o. grandes, se alzan por todas partes. La crencia tiene 
$us altares como los tuvo la fe, 


wey 


Mas hay una hora fatal, inevitable, de interroga- 
ciones temibles. Y esta hora es aquella en que un pen- 
samiento maduro se pregunta a sí mismo la razón de 
sus creencias y de sus amores ideológicos. 


La palabra ideal, que era algo así como la nebulosa 
de un dios en cuyo altar quemábanse el incienso de 
nuestros entusiasmos, se bambolea entonces. Algo se 
desmorona dentro de nosotros mismos. Vacilamos como 
edificio cuyos cimientos flaquearan. Sentímonos moles- 
tos con los compromisos de partido y de opinión, tal 
como si nuestras propias creencias llegaran a convertir- 
se en vatadero inaguantable. Crefamos en el hombre y ya 
no creemos. Afirmábamos en redondo la virtud mágica 

de ciertas ideas y ya no osamos afirmarla. Gozábamos 
el entusiasmo de una regeneración positiva e inmediata 
y ya no lo gozamos. Sentimos miedo de nosotros mis- 
mos. ¡Qué prodigioso esfuerzo de voluntad para no caer 
en la más espantosa vacuidad de ideas y de sentimientos! 


ANMá va la multitud arrastrada por la verbosidad de 
los que no llevan nada dentro y porla ceguera de los 
que creen andar repletos de grandes e incontestables 
verdades. Allá va la multitud prestando con la incons- 
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mismo. modo que los sacerdotes de las religiones y los 


EOS 


ciencia de su acción Y ida aparente a un cadávor cu) 
enterramiento no espera sino la voluntad fuerte de ul 
inteligencia ezcnial que arranque la'venda de la nueva Lo 


Pero el hombre que piensa, que medita sobre sus 
opiniones y sus actos, en la silenciosa soledad a que lo: 
lleva la insuficiencia de las creencias, esboza el comien- | 
zo de la gran catástrofe, presiente la bancarrota de todo 3 
lo que mantiene a a la humanidad en pie de guerra. 


Las polémicas ruidosas de los partidos, Jas batallas 
diarias de personalismos, de enconos, de odios y de en- 
v idias que ponen de relieve todas las vanidades, todas las. 
ambiciones, todas las pequeñas y grandes miserias qu 


cogen al cuerpo social de arriba abajo, no significan otra 
cosa sino que las creencias hacen quiebra por doquier. 


¿Dentro de poco, tal vez ahora mismo, si profundi-. 
záramos en la conciencia de los creyentes, de todos los 
creyentes, no hallaríamos sino dudas e interr ogaciones. 
Confesarán pronto sus incertidumbres todos los hombres 
de bien. Sólo quedarán afirmando la creencia cerrada S 
aquellos quo de afirmarlo saquen algún provecho, dol. 


dE 
augures de la política continúan cantando las excelencias. de 
de la fe que aun despues de muerta les da de comer. : 


No pensemos como viejos creyentes que lloran ante. 
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claltar quese derrumba. La humanidad no MEE otra co- 
sa que romper otro anillo de la: cadena que la aprisiona. 
El estrópito importa poco. Quien no se sienta con ánimos 
para resistir al derrumbamiento, hará bienen retirarse. 
Hay siempre caridad para los inválidos. a ad E 


Crefmos que las ideas tenían ln virtud. boca de. 
regenerarnos, y nos hallamos ahora con quién no Hoya 
en sí mismo elementos de pureza, de justificación y de 
veracidad, no los puede tomar a préstamo de ningún 
ideal. Bajo:el influjo pasajero de un entusiasmo virgen 
parecemos renovados, mas al cabo el medio ambiento 
recobra su imperio. La humanidad no: se compone de 
héroes y genios; y, así, aun los más puros, se hunden al 
fin enla inmundicia de todas las pequeñas pasiones. La 
hora en que quiebran las creencias es también la hora 
en que se conoce a todos los defraudadores: 


¿Estaremos en un círculo de hierro? Más allá de to- E AS 

das e hecatombes, la vida brota de nuevo. Si las cosas A 
no se modifican conforme a nuestras tesis particulares, ias 
si no suceden tal como queremos que sucedan, ello no: 
abona la negación de la realidad de las realidades. Fue-- 
ra de nuestras pretensiones de creyentes, la modificación de y 
persiste, el cambio contínuo se cumple, todo evoluciona, 
medio, hombres y cosas. ¿Cómo? ¿En qué dirección? 
¡Ah! Eso es precisamente lo que queda a merced de la 
inconsciencia de las multitades: eso es lo que en último - 
término decide un elemento extraño a la labor del en- 
tendimiento y de las ciencias: la fuerza. 


, 


Después! de todas las A LODALAMdASA y de todos) los! 8 
progresós de los tiempos, la humanidad no tiene, no. e, 
quiere tener más credo que la violencia. ¿Acierta? ¿So 3 


4 


equivoca? : A 


Y es fuerza que aceptemos las cosas como son, yo 
que aceptándolas, no flaquee nuestro espíritu. En el mo- 
mento crítico en que“todo se desmorona en nosotros yo 
alrededor de nosotros; cuando nos penetramos de que: 
no somos ni mejores ni peores que los demás; cuando. 
nos convencemos de que el porvenir no se encierra en 
ninguna de las fórmulas que aún nos son caras, de que: 
la especie no se conformará jamás a los moldes do una 
comunidad determinada, llámese A o llámese B; cuando | 
nos cercioramos, en fin, de queno hemos hecho más 
que forjar nuevas cadenas, doradas con nombres que- 
pd en este momento o es menester que PS 


3 intelectual. Hay siempre para cal hombre una afirmación ; 


pe, SS categórica, el “devenir”, el más allá que se aleja sin 
as tregua y tras el cual es preciso correr, sin embargo. Co-. 
Ñ - rramos más aprisa cuando la bancarrota de las creencias 
PS es cosa hecha. 
A A : e: 
PE 0 ¿Qué importa la seguridad de que la meta se alejará 
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eternamente do nosotros? Hombres que luchen, aun en 
esta convicción, son los que se necesitan; no aquellos 
que en todo hallan elementos de medro personal; no 
aquellos que nacen de los intereses de partido: banderín 
de enganche para la satisfacción de sus ambiciones; no. zo 
aquellos que, puestos a monopolizar el proyecto propio, ES 4 
monopolizarían hasta los sentimientos y las ideas, >. 
'También entre los hombres de aspiraciones más sa- 
nas se hace plaza el egoísmo, la vanidad, la petulancia | 
necia y la ambición baja. También en los partidos de. 
ideas más generosas hay levaduras de la esclavitud y de 
la explotación. Aun en el efrculo de los más nobles 
ideales pululan el charlatanismo y el endiosamiento; el co 
fanatismo, pronto a la intransigencia 'con el amigo, más 
pronto a la cobardía con el adversario; la fatuidad que 
se hombrea el amparo de la jgnorancia general. En to- E 
das partes la mala hierba brota y Oreco.: No vivamos 


de espejismos. NETAS : 5 


¿Dejaremos que nos aplaste la pesadumbre de todo ¿ 


lo atávico que resurge, con nombres SONOrOsS, en nos- de 
Otros y ' alrededor de nosotros? 


IN 
Erguirse firme, más firme que nunca, poniendo la 

mira más allá, siempre más allá de una concepción cual- Ss 

quiera, revelará al verdadero luchador, al revolucionario 

de ayer, de hoy y de mañana. Sin arrestos de héroc, es 

menester pasar impávido al través de las llamas que 

consumen la mole de los tiempos, arriesgarse entre las : 


A 


suelo de obstáculos sin vida. x 


facción para el espíritu desdeñoso de las pequeñeces 
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EA más que una obra lla desembarazar a 


Si la caída de la fe ha permitido que en el campo fér- 
til del humano espíritu crezca la creencia, y la creencia É 
a su vez vacila y se inclina marchita hacia la tierra y can - E 
temos la bancarrota de la creencia, porque ella es un a | 
nuevo paso en el camino de la libertad individual. 


Si hay ideas, por avanzadas que sean, que nos Me 
atado al cepo del doctrinarismo, hagámoslas añicos. 
Una idealidad suprema para la mente, una grata satis- 


humanas, una fuerza poderosa para la actividad cr ca ER | 
dora, puesto el pensamiento en el porvenir y el corazón: 
en el bienestar de todos Jos hombres, quedará siempre en - 
pie, aun después dela bancarrota de todas las creencias. q 


En estos momentos, aunque se espanten los men- > 
tecatos, aunque se subleven todos los encasillados, bulle E 
en muchos cerebros algo imcomprensible para el mundo. 
que muere; más allá de la anarquía hay también un sol 
que nace, que en la sucesión del tiempo no hay ocaso. 
sin orto. 
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MAS ALLA DEL IDEAL 
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No-pensemos como viejos creyentes que 
lloran ante el idolo que se derrumba. 


Creer, luchar, aferrarse al culto muerto: todos los 
creyentes hacen lo mismo. No importa que el ¡dolillo 
sea de barro, de bronce o de carne. No importa que ando 
diluído en la nebulosa mental o en el torbellino de 
la pasión. Por el ideal, vivo primero, muerto después, 
se cúmple la ley inhumana del sacrificio. Viene del 
Jehová bíblico, del Cristo evangélico. Dondequiera hay 
un libro santo que en cualquier lengua pregona la 
virtud del holocausto. Hay que prosternarse ante algo. 
Gae de rodillas el místico; rinde su vida el fanático; y, 
por inversión de términos, el revolucionario divaga la 


$ 


locura milagrera de las maravillosas transformaciones. 


No le arranquéis su ilusión, su querida ilusión. Se 
defenderán como leones, os desgarrarán como panteras, 
rugirán como hienas. Vo hav animal más fiero 
que el creyente. 


¿Declararse equivocado, enmendar el rumbo, abrirse 
a la luz de la verdad que brota, de pronto, del arcano? 
¡Imposible! Luchando consigo mismo, el hombre del ideal 


r 


se derrumba, si no podemos reconstruirlo, creamos 


CES [A 


porsistirá torcamento en el yerro, se obstinará en la: 
aberración, luchará porfiado contra el torrente que 
quiere arrastrarlo. La fe, la inquebrantable fe, estará en 
guardia siempre. Y ya se llame religiosa, ya política, ya 
filosófica y social, impugnará todas las demasfas del 
pensamiento, encerrándose en su fanático, inconmovible 
dogmatismo. 


Cambian los nombres, las figuras, las representacio-. 
nes, los cultos, cambian los artificios de lógica, las cons- 
trucciones mentales; cambia el léxico y la retórica. Una 
sola cosa permanece inalterable: el mito. 


Como viejos creyentes, lloramos ante el ídolo que 


uno nuevo. Es preciso estar siempre de rodillas delante. 
de alguna cosa. 

He aquí porqué através de todas las trans [Onmacio; 
nes ideológicas, el ideal permanece irr eductiblemente :3 
idóntico a sí mismo. Aún en las mayores alturas, el 
ariete demoledor no se diferencia gran cosa del cachi- 
vache que inciensa a los dioses y encumbra a los 
señores de la tierra. Son distintos instrumentos de 
diferentes cultos. 


Parece como si se hubiera petrificado en el alma de 
los hombres el hábito de la adoración; en su cerebro, la 
idea de lo maravilloso; en su carne y en sus huesos, la 
funesta tendencia al servilismo. 


En vano será que claméis por la independencia del. 
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espíritu. Los más libres se agarrarán desesperadamente ' 
al clavo ardiendo de su idea hecha. 


No podrían vivir sin el amo de órganos articulados 
o sin el amo de trabazón ideológica. Es menester sen- 
tirse dirigido por algo y para algo. Estamos hechos para 
la esclavitud. El látigo es también un icono. 

El batallar de los siglos nos ha traído a tiempos en 
que el idealismo dogmático vaa estrellarse contra las 
rocas del espíritu libre. Más allá del ideal, hay siempre 
verdad, hay siempre justicia, hay siempre razón. Nadio 
“osaría demostrar que el desenvolvimiento de las ideas 
tiene barreras infranqueables El límite es absurdo, es 
imposible. No pongáis muros al pensamiento. El mismo 
pensamiento los derribará como a frágil fábrica de cas- 
cote. Abrid vuestro entendimiento a los más atrevidos 
análisis; rendíos a todas las verdades que vayan sur- 
, siendo, no os petrifiquéis en el quietecismo de una con- 
cepción bella, por amplia y grande que os parezca. 
Conviene tener el espíritu dispuesto a todas las transfor- 
maciones. Más allá del ideal hay siempre ideal. 


No hablamos sólo para los creyentes incurables del 
pasado. Zlablamos más bien para los creyentes de 
la revolución, del porvenir dichoso, de la felicidad 
venidera. Hablamos para los soñadores que, creyendo 
demoler, reconstruyen; que juzgándose revolucionarios 
son la persistencia dogmática, ciega, de las viejas 
aberraciones. FE 
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En todas partes LotO que surgen £ eno huevas, 
nuevas legiones de bravos luchadores por cosas no- 
vísimas. Desconflad. Traen a cuestas los fanatismos 5 
hereditarios. Tal vez avanzan iluminados por el espíritu: 
de secta. Acaso los guía la visión lejana de una nueva 

deidad. Encended, por si acaso, todas las luces. Y vos- ñe 
N otros mismos, desnudaos ante la multitud para que os . 
vea limpios de idolatrías y de servilismos. ; 

5 


'Todo el que se considere al término de su “viaje, es 5 
He 
hombre perdido para la revolución. Peréecerá adorando 
su ídolo o llorando su acabamiento. Será como todos A 


los viejos creyentes. = 


. Más allá del ideal, hay siempre c ideal. 


EL ANARQUISMO NACIENTE 
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No cede la verdad sus fueros a los convencionalis.. 
mos ideológicos, y los que nos preciamos de rendirla 
culto, ni aún por sentimiento de solidaridad, mucho 
«ménos por espíritu de partido, habíamos de sacrificar 
la más pequeña parcela de aquello que entendemos está 
sobro todas las doctrinas. $ 


Quien quiera que haya seguido atento al desenvol- 
vimiento gradual de las ideas revolucionarias, del anar- 
quismo principalmente, habrá visto que en el curso del 
tiempo llegaron a cristalizar en los cerebros ciertos 
principios a modo de condiciones infalibles de la ver- 
dad absoluta. Habrá visto cómo se han ido elaborando 
pequeños dogmas y cómo por el influjo de un misticis- 
mo extraño se llegó; en fin, a la afirmación de credos 
cerrados, pretendiendo nada menos quela posesión de 
toda la verdad, la verdad de hoy y de mañana, la verdad SS 
de siempre. Y habrá visto cómo después de nuestros es- 
carceos metafísicos, nos hemos ido quedando con las 
palabras, con los nombres, y vacios, por completo de 
ideas. Al culto de la verdad sucedió la idolatría por la 
nomenclatura sonora, la magia del efectismo, casi la feo 
en la fortuíta combinación de las letras. 


comunista, ateo, materialista, de esta o de la otra escuela 


y, poco a poco, hay tantas capillas como propagandistas, 


A 
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Es el proceso evolutivo de todas las creencias. El JS = 
anarquismo, que nace como crítica, se trucca en afirma- 
ción que toca los linderos del dogma y de la secta. Surgen 5 
los creyentes, los fanáticos, los entusiastas del nombre, 
Y surgen también los teorizantes que hacen de la anar- 
quía un credo individualista o socialista, colectivista o 


filosófica. Finalmente nacen en el seno del anarquismo. 
los particularismos por la vida, por el arte, por la be= 
lleza, por la superhombría o por la irreductible egofstica. 
independencia personal. Se parcela así la síntesis ideal 


tantas doctrinas como escritores: El resultado es fatal: 
caemos en todas las vulgaridades del espíritu de partido, 
en todas las pasioncillas del personalismo, en todas las 
bajezas de la ambición y de la vanidad. 


¿Cómo poner la llaga al descubierto sin tocar a las 
personas, sin convertir el asunto en piedra de SN 
en materia de nuevas acusaciones o injurias? 


“Quo el anarquismo ha llegado a ser para muchos 
una creencia o una fe, ¿quién ha de negarlo? Pues por-. l 
que ha llegado a serlo y por serlo se han provocado po 
apasionadas contiendas, divisiones injustificadas, ex-. E: 
clusivismos dogmáticos, es por lo que, cumplida la: 
evolución, la bancarrota de las creencias, realidad en 
los hechos, debe ser proclamada sin rebozo por cuantos 
amamos la verdad. 


ut 


Cuando el anarquismo ha ganado más terreno, 
debía surgir necesariamente la crisis. La inquietud se 
manifiesta en todas partes. Libros, revistas, periódicos, 
reuniones reflejan los efectos del raro contraste pro- 
ducido por el choque de tantas opiniones que se han 
colocado de rondón en el campo anarquista. En pugna 
abierta los particularismos doctrinales, caen uno a uno 
en la batalla de las creencias. Ninguna está firme, no 
puede estarlo, bajo pena de auto-negación. 


La ilusión de un anarquismo cerrado, compacto, 
uniforme, puro y fijo como la fe inmaculada en lo ab- 
soluto, pudo vivir en los entusiasmos de momento, en 
las imaginaciones febriles, ansiosas de bondad y de jus- 
ticia; pero exhaustas de verdad y de razón. Muere fatal- 


mente cuando el entendimiento se aclara y el análisis 


desgaja las entrañas de la idealidad. Y llega el momen- 
to supremo de hacer añicos las propias creencias, de 
romper los cachivaches ideológicos adquiridos en tal o 
cual autor, en el amorío con esta. o la otra tesis social o 
filosófica. ¿Por qué ocultarlo? ¿Por qué continuar bata- 
llando a nombre de puerilidades pseudo-cienfíficas y 


semilógicas? La verdad no se encierra en un punto de. 


vista exclusivo; no se guarda en arcas de frágil tabla; 
no está ahí a la mano ni al alcance del primer osado 
que resuelva descubrirla. Como las ciencias, como todo 
lo humano está en formación, estará perpetuamente 
en formación. Estamos y estaremos siempre obligados 
a caminar tras ella por tanteos sucesivos, que no de otra 


” 


m0S afirmados, de todas: las tosis filosóficas, de todos 
los Avances formidables de la común labor intelectual, is 
a las. verdades establecidas bien comprobadas, por cuya 
% demostración. toda lucha es ya imposible. Esta síntesis 


“cias fracasan. No lo ocultemos. Que cada uno arrojo de 
sí la vieja dogmática de sus opiniones, los amores de su 
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A q ETE 
suerte se forma el caudal de los conocimientos y-se 
establece la certidumbre, a 


ls asi como el anarquismo será superado. Y nda 
hablo “del anarquismo y digo que bulle en muchos'ce- 
rebros algo incomprensible para el mundo que muere, 
y que se presiente más allá de la anarquía un sol, que 
nace porque en la sucesión del tiempo no hay ocaso sin 
orto, es del anarquismo doctrinario, que forma escuela, 
que levanta capillas, <ue edifica altares, del que digo ÓN 
que hace quiebra. Sí; más ayá de este momento nece- 
sario de la bancarrota de las creoncias, está la amplia 
síntesis anarquista que recoge de todos los particularis- E 


amplísima, expresión acabada del anarquismo que abre 
sus puertas a todo lo que llega delmañana y a todo lo 
que queda firmo y fuerte del ayer y se reafirma en el 
embate del hoy- -que- escudriña lo desconocido, esta 
síntesis es la negación terminante de toda cre encia. 


No. es menester gritar: ¡abajo las creencias! Jllas 
perecen “a sus propias manos. La creencia es un Obs: 
táculo al conocimiento, como la fe. Y en el rebullir 
inquieto de cuanto nos decimos anarquistas, las crecn- + 
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1al vez en este caso sea “aplicable. a 
En materias sociales, después" de. casi” 11m “siglo de 'sistemble 
cas especulaciones, es difícil decir nada nuevo, “Por eso-1o pr- 
de'ser pretensión del autor ni de los: editores: la? novedad en el 
fondo. Si la pretensión es, por el contrarió 'sistematisar una 
labor divulgadora y acompañarla de la máxima claridad podé- 
mos asegurar que ha sido” lograda plenamente. ; 
No otra cosa persiguen las ediciones de El Eibertario”; ni 
otra cosa puede imteresar al autor: precisión (en “cuanto el es- 
“ pacio lo permite) y claridad, mucha claridad. NS 
y José Maccira no es un novato en estas lides. Viejo wmilitan- 
te del movimiento obrero y anarquista, conote de manera ím- 
equivoca la forma expositiva que debe. informar muestra. litera- 
y tira; der alí + su claridad, su concisión. De: ahí que; consciente 
8 del momento' histórico: que vivimos, ju le” haya Crredrado > la 
| perspectiva de atacar dos» problemas de frente, aun a trueque, 


tal vez, de rozar -los linderos de lo que a muchos dogmáticos 
110 dejará de saberlo algo” a heregía: Pero por eso: mismo,. el 
aulor conto todo. anarquista, a, estas alturas, debe, ante todo, 
ser. SÍNCero, veras, responsable. - 


Por; otra parte, este folleto tiene. el gran. valor de estar: hé= 


2/0 por wn hombre estudioso, que de una manera desapasionada 
ha estudiado detenidamente en las teorias de las diversas ra- 
mas del socialismo, y de ellos ha aceptado cuanto a su criterio 
puede ser aceptado para la realización de la revolución, de la 
¡verdadera COVOMUCIÓN 0 


Macciro. ha estudiado. las teorías de la rama autoritaria del: 


socialismo, tanto de aquellas que admiten. la transición “pacift- 


ca democrática”. entre el capitalismo y el socialismo integral: 


dentro del: propio: “capialismo, como” las que, negando esa des- 


acreditada fórmula, predican una transición política posterior 


al hecha violento, que derrumbe al capitalismo. 

“Y con ellos conviene en la negación del sistema capitalista 
que, condena la economía al perpetuo desorden” que arrastra 
consigo. la. tortura de los hombres” a 


En esÍo terreno, Maccira, Pto conoce a MOGrx y que está hon- > 
damente mfluenciado por él, llega a afirmaciones un poco a: 


daces. Pero: nada puede importar, Y. nada puede importar por- 


que de su examen del anarxismo y de sus concesiones--a mi Jui-" 


cio, 15 tanto excesivas—al marxismo—nmo hace más que vigori- 


sar el anarquismo, dándole nuevos argumentos que solidifican > 


su Posición. : 


Tiene este trabajo el gran valor de negar:la propiedad con 
nuevos argumentos. Y, a juicio nuestro, lo tiene, ante. todo, la 


demostración de su aspecto antisocial; “al no poder. hacerse 
EIENSiva a todos, mo puede ser. el Jyndamento de la sociedad”? ; 2 


manera; la propiedad, pasa a ser od mstrumento, cea 
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el fuidamento deviene el trabajo: De ahí la tecesidad de cane 


biar el eje de la vida: > ET Hi 


Otra de las cualidades de este folleto es su objetivismo alien : 


focar el estudio de los medios de Iransformación social. Nues- 
tra propaganda viene de mucho Hiembpo a esta parte adoleciendo 
- de excesivamente vaga, concreta. De ahí que la gente "prác- 
tica? le achaque en“ muchas ocasiones calidad de utopía, de 
sueño! E PS A e IRA: 

Y Macecira ha hecho todo lo posible por Uchar Jas lagunas 
que tal carácter puedan darle en ciertos momentos. Y ha he- 


cho muy bien, a juicio nuestro, porque hoy, cuando la revolución: 


llama a nuestras puertas con aldabóonazos que hasta los sordos 


¿Hiener que oír, todo compañero, todo propajandista, todo Teóri- 


co tiene la obligación de ser: franco, claro, comprensible. 


La teoría de la generación espontánea está en derrota fran- 


ca, como lo está la de las midaciones espontáneas. Por eso Ma- 
ccira ha hecho muy bien, al quitar a la revolución el carácter 


mslagrero que clgunos—demasiados, por desgracio=I¿ dan y 


mejor que milagrero, catastrófico. ' 


Por eso no está de más admitir la posibilidad de transicio- 
nes entre 10m régimen tan furiosamente individualista como es 
el actual y el régimen comunista, anarquista; nó en lo políti- 
co, que bien afirmada queda la nocividad de la “superestructu- 
ra” estatal--a la que tan bien cac el nombre de infraectructu- 
ra--, sino en lo económico. No se cambian las mentolidades en 
nm día, ni ensun día se hacen los individuos o las colectivi- 
dades. a las situaciones nuevas que requieran el empleo de sus 
fuerzas a activididades completamente nuevas... 


Por eso es de esperar que muchos hombres no comprendan 


el comunismo al día siguiente de la revolución y, tal ves, las 
instituciones no lo resistan, aún débiles por falta de ejercicio 
de la adecuada función; y Maceira establece una ' concatena- 


e 


; e cos : ¡admitiendo el colectivismo como posible eslabón: 
intermedio, Una vieja teoría, tan querido. de.algunos de nuestros! 
a añejos. ¡Heóricos, -que xgcobra. actualidad; 
Oyer? seshablaba: de él, como: objetivo, Hhioy se le da la catego=: 
río do medio. A IAE: NS 
¿Macciea No. rec y. aquí está. la: A de la dOCIFna) anar= 
quista=en las. revoluciones, de atinorías, que todas ellas linen 
objetivos políticos! w, en cambio, predica la intervcición de: 
Jas masas hasta. «que. cada. individuo, s sea un soldado”, es decir, 
: a 1) puesto, sea ut. hombre, E ñ 
Ade anuchos Psoldados”, ces decir, có. muchos Neus ac= 

o, puede. pensarse. Cn ¿realidades revolucionarias inmediatas. 
0.,a este. 'precio.podemos poner. en cl lugar del lema des z 
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dde que Siroe: de broche. a este: trabajo: La lucha. Por ol 
1riuofo, in; ¿sólo Sara el triunfos, Lo A 
Cu tando. ol pueblo. español, todo, ¿Se a ¡gita. Y» a mullitides se 

E an en, ANSeS ados er, nombres”, 


con una. diferencia; (SE: 


no se puede admitir 
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El Socialismo 0 


1. 


5 


+ Hay que empezar por hacer una distinción entre lo que, con- 
erctamente, puede entenderse ¡por socialismo y entre la actuar 
ción, también concreta, de los llamados partidos socialistas. 
El socialismo. es la formulación teórica de un sistema eco- 
nómico :opuesto del sistema capitalista. ES'ima base plan de re- 
organización de toda la vida económica. .Por lo tanto, en su 
expresión: yital subjetiva, humana, actual, es la doctrina :de la 


«Clase peor. situada en la actual organización económica de la 
sociedad, de la clase a quien la actual fórmula de organiza- 


ción económica perjudica, que es el prolctarjado. 

La formulación del socialismo coincidió con la aparición del 
capitalismo y del proletariado, su consecuencia inmediata. La 
originaria «institución dela propiedad privada y ¿la organiza- 
ción de lal economía sobre la base de la iniciativa y el inte- 


rés individual; organización que, en realidad, supone una com- 


pleta ausencia; de organización, vió súbitamente perturbada su: 
función social por el advenimiento de la máquina de yapor, y, 
en general,. por todos los perfeccionamientos de la técnica de 
la. producción que le siguieron. 

Esta, organización económica está basada actualmente so“ 
bre: fa, existencia de dos clases colocadas en situaciones come 


(1) -AL hablar dé “socialismo”, el autor da en este folleto 
el sentido genérico de Irausformiación que dalan' nuestros pre 
meros teóricos y que es común a todas las ramas del socialis- 
mo que aspiran 'a la transformación económica de la sociedad. 


5 


EAS RS SR Sea y 
E NS a : 
A 'pletamente antagónicas: la clase capitalista, propictaria de to=-: 
2 dos los medios de poducción y cambio, y la clase proletaria,” 
- desposcída de todos los medios, y, por lo tanto, obligada a cn- + 


tregarse atada de pies y “manos a disposición de la clase capi 


¿ paje ¿ncgal z AAA A Ss Y 7 5 
-falista, Toda esa multitud, compucsta por millones de hom-===* 


bres, que trabaja en las fábricas, talleres, establecimientos, m 


E nas, transportes, cte., etc., carece en absoluto de toda propi 


ed “dad. Ni siquiera es propietaria de su persoña, puesto que tie- * 
2 ne que alquilarla “al capitalista para poder vivir. o: 
o Todo ello demuestra que, si bien la: economía actual se 
20 basa enla: propi dad privada, también, por el contrario, se ci- 


menta en la ausencia de propiedad de la mayoría; que, como E; 


tal mayoría, representa Jos mayores intereses de la sociedad, E 
oy ta: la apropiación por una minoría de todos los medios eco=2 


=  nómicos en beneficio propio. AN 
IP recisamen la formulación del socialismo arranca de este 3 


hecho indiscutible e irremediable. El actual desarrollo “de la 

técnica de lá producción “hace imposible la gencralización de > 

la propicdad privada Como base de la organización ecotó- + 

mica de la sociedad, El querer sostener contra viento y. ma- 2 

rea Ja propiedad privada como base de la organización 'cco- 

nómica por amparar a los intereses creados y por la cobar- > 

“día de no querer someterse a los' trabajos y las dificultades — 

de una época de reconstrucción económica, es condenar la eco--* 
nomía a un perpetuo desastre y a un perpetuo desorden; y 

Jo que es pcor, es “contemplar impasible, con. los! brazos. cru- 

=. ozados, la obra de destrucción de las mejores cualidades hu-* 

manas que realiza todos: los días ¡este mecanismo económico, - 


que parece más bien, un invento dibólico destinado a tortu: 


A 


rar a los hombres. : LIA, q 
2 XA propiedad privada, como institución económica, tiene su-* 


raíz en la agricultura. Originariamente, toda la vida econ 
mica gira alrededor del trabajo agrícola, El resto” del: tra- 1 
bajo necesario a la vida humana es realizado por trabajado-*' 
yes independientes, propietarios de sus utensilios y” propietas 
rias también, por eso mismo, de “los productos de su traba=* 
jo, sue los iyenden o”los “cambian de acuerdo con las posib'li- 
22 dades del momento. — : ss 3 
En fales condiciones no existía una organización: :económi- + 
ca propiamente dicha, ya que las dificultades de los transportan-" 
EEES ay la Íalta de: desarrollo de los medios de cambio impedían: 
2 un enlace general de los elementos: económicos. y. uNna..coor; 
, RA : ¿1% 


 dináción en' un sistema-coherente y ordenado; El“ atraso de la 
técnica «de: la producción hacía: inútil la división: del trabajo, 
y poca «más ventaja 'se obtenía: del trabajo. de grandos re 
uniones de individuos, que de esta «misma cantidad de indivi- 
duos trabajando cada uno aisladamente: A 
Este incipiente desarrollo: de la economía no permitía la ex- 
plotación del: trabajo humano. Asimismo, la economía no des- 
empeñaba todavía un papel primordial y decisivo en la socic- 
dad humana. En cel juégo normal de- la actividad económica 
nose vislumbraba la posibilidad de escapar 'a una vida penosa, 
de trabajo constante y de relativa escasez. 
Esto y el crecimiento incesante de: la población, que amena; 
zaba! agotar las posibilidades de la. propiedad agrícola, em: 
pujaban' a ¿los pueblos a la guerra, a DAN 
En la guerra, los pueblos vencidos, son despojados de sus. 
propiedades y reducidos a. esclavitud. Pero con el cestableci= 
miento de la esclavitud queda de hecho destruída la propie- 
“dad «privada: coma base. de la organización económica de la 
sociedad: humanz. rotas y 
En cun: libro titulado. “Los «sistemas. sociales contemporá-- 
neos”, libro que desde cierto punto. de vista es un: cúmulo de 
necedades, y “desde: otro punto de: vista más particular es la 
exposición de la endeblez moral del autor, dice Edmundo Gon- . 
zalez Blanco; “La propiedad es un derecho adquirido tan ne- 
cesario como los mismos. derechos innatos, porque es, la condi- 
ción sine qua, 1on para cl. ejercicio. de esos mismos dere- 
chos.” SO ms 
Sin embargo, lo que sostiene esta: teoría. como ¡derecho inna- 
to del hombre la niegan rotundamente cn la práctica. 
Sin propiedades los derechos: son una pura ilusión, y, Por 
consiguiente, en la sociedad capitalista, la incontable mayo- - 
ría humana que: carece de todo género de propiedad, carece 
por éso mismo de todo género de derechos. La sociedad ca- 
pitalista no. Cs, precisamente hablando, la sociedad hunaona, 
sino la sociedad: de la pequeña minoría de propietarios de la. 
“tierra, de las fábricas, de las minas, los transportes, los ta- 
leres y los establecimientos. La incontable masa humana. que 
trabaja en los campos, cn las fábricas, Jas minas, Jos talleres 
y los establecimientos, como carece de todo género de propie= > 
dad; carece por eso mismo de la condición sine-qua non para 
7» e] ejercicio de: los derechos, ¿y virtualmente no forma par- 


U Ñ 


DAA > 


ye 
It 
: 


=l 
E 
> 
o 
mm 
o 
a 
E 
4 
pa 
a 
0 
a 
$ 
a 
a: 
o 
y 
7 
Pp 
= 
” 
o 
o 
el 
» 
= 
P 
a 
e) 
un 
S. 
Pp 
[a 
S 
E 


ES 


rechos, la propiedad; priyada debe hacerse extensiva a todos 7H 
É monio d;¿- 


_ yoría de despojados de todo género de propiedad. x 
las condiciones económicas “actuales la propiedad mo puede 
hacerse extensiva a todos los hombres, como no ha 'podido ha- 
cerse nunca, los campanudos sociológicos burgueses le andan? 
buscando tres pies al gato; pues ello quiere decir que: las com-* 
diciones económicas actuales hacen imposible fundamentar la 5 
organización cconómica de la sociedad sobre la propiedad priz* 
vada, . ¿ÓN 
“Lo que se discute aquí ho es precisamente Cste u otro sis= 

tema, esta o la otra forma de organización económica. Todo; 

eso tiene sólo importancia de mero trámite; como medio, no: 

Ss como fin ni como motivo. : OA 

| 7 Cada uno de, nosotros, cada uno de los hombres, por. el he- 

cho de nacer, fiene derecho a ser tenido en cuenta como uno: 
de tantos en la organización económica de la sociedad. Para: 

f “Gllo no ha de tolerarse esta organización en las condiciones” 

pa a que el azar la ha venido llevando hasta la actualidad, en” 

MS que una minoría humana se ha ido apropiando. de todo lo 

; Na que había apropiable terminando por convertir la vida eco- 

539 «nómica en un feudo propio y a la mayoría de la humanidad 

| em meros instrumentos de sus intereses. 13 

A Lar basede la economía humana no ha sido nunca la propie> E 

dl LO: dad privada lo mismo en la actual época del asalariado que en * 
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La, antigua Época de la esclavitud; la propiedad es una manifes- 
OA tación: más particular aún que la falta de propiedad. Sobre todb* 
en la Epoca actual, el número de propictarios es una insignifican:: 


a 


AS Y $ ? 


*cia, comparado con el número de no propietarios. No se pue- 
de decir por eso mismo que la propiedad privada sea una 
condición indispensable a la sociedad humana. La: mayoría 
de la humanidad vive sin ningún género de propiedades y, 
no obstante, vive. En las condiciones económicas, no. propieta- 
rios en que vive actualmente el proletariado, puede vivir toda 
la humanidad, 

El punto esencial :del socialismo es- ese precisamente. Como 
la propiedad no puede hacerse extensiva a todos, la propie- 
dad no puede ser el fundamento individual de la organización 
económica de la sociedad. En cambio, lo que puede hacerse ex- 
tensivo a todos es la no proviedad, las condiciones actuales 
del proletariado. Entonces, el fundamento individual de la so- 
ciedad debe ser el trabajo; las diversas propiedades individua- 
les hoy existentes deben ser considerados como medios e ins- 
trumentos sociales de trabajo, desaparecer como propiedades 
individuales y fundirse en wma única proviedad social; y los 
propictatios “deben pasar al ganar su vida realizando. cual- 
quier > trabajo: útil.a la sociedad en las mismas condiciones de 
Ja: mayoría de la humanidad. que forma el proletariado. Que, 
cn el peor de los casos, podrán ganárselo más holgada- y *se- 
guramente que lo hemos «ganado nosotros. -los trabajadores, . en 


y el régimen manejado. por ellos y perpetuado por ellos. 5.127 
ALE E E 


“Hablando con propiedad no se E decir * que actualmen:- 
: te exista una “organización económica de Ta sociedad. El carác- 


clas economía basada en la propiedad vada es 3 desoreadR 
nización; La propiedad privada impone a toda la actividad 
. económica” un móvil. O ¿Elimina de la vida económica: 


-nidad. » 
XX ES precisamente este carácter inorgánico de la economía 
CO A asada 'en la. propiedad privada lo que ha hecho imposible 


pos esa su generalización en ningena época de la historia. Primíti- 
- vamente la «propiedad a ha ao subsistir con 


¿do? y evoluciona, ETE a sí mismo. La invención de. E 
máquina de vapor y ci AROdCTnO per Iccciónamiento, de la téc 


'nica de la producción, haciendo necesaria la SO FITACIónO y 7 eds > 


“la organización de grandes masas de trabajadores, ha podido 
«Ser aplicada por el estrechamiento cada vez mayor del «círculo 
de' la propiedad privada y por el lanzamiento cáda vez cn mayor 
número” de la mayor parte de la población a la indigencia, 
despojada de' toda clase de propiedad privada sin la ES 
ción de ninguna clase de propiedad 'social. 


"Particularmente. en la gran industria, la An propic- 


dad privada pierde su carácter privado para revestirse de 


.un carácter social, combo sucede en Lis sociedades anó- 
nimas. ; 


Gracias a estas Aa deS) anónimas y gracias al despojo de 


la propiedad a la mayor parte de la SOblaCión: dos hechos que . 


permiten coordinar grandes masas de fuerzas productoras: ha 
podido aumentarse actualmente la. capacidad productora de la 
humanidad en proporciones considerables. 


. Pero; el móvil privado que la propiedad privada supone a: la 
actividad económica, ha hecho perfectamente inútil este acuerdo 
de la capacidad productora: Esta capacidad productora no pue- 
de aplicarse porque no hay para quien producir: El móvil pri- 

vado de la actividad económica impide que los productos sean 
puestos a disposición del consumidor con la: facilidad a la 
facilidad de su producción. 


Así el desarrollo impuesto a la vida económica por la pro- 
piedad privada, dió por resultado el aumento de la capacidad 
productora y el estancamiento de. la, capacidad de consumo. 
Todas. las: ventajas ' de la actividad económica y del perfec- 
cionamiento de la técnica de la producción, son sistemáticamente 
apropiadas por los propictarios de los medios de producción, * 
que forman un número menor cada vez. La gran masa prole- 
taria de: la población, cs despojada despiadadamente de los. fru- 
tos. de su trabajo por el pequeño número de propietarios. El 
resultado práctico de esto es que esta ¿gran masa proletaria 
carece; perpetuamente de los productos más indispensables para 
el sostenimiento de su vida, y no puede proporcionárselos por 
falta: de, medios. de compra. El movimiento del consumo es 


así un movimiento: lento, que no se corresponde con el movimien= 


to acelerado de la producción, y entonces este sistema económico, - 
basado: en la 'propiedad privada, y en la: empresa privada Yi 


” 


y 


la actividad económica, anula en la práctica los resultados del' 
Propiedad privada jamás podrá la sociedad humana salir de 


La empresa privada persigue el interés privado. La produc- 
ción no se realiza así como un fin social, con el fin de satis- 
- facer las necesidades de los individuos. como sería lo natural 


' inutiliza todo el pcfeccionamiento de la técnica de la pro- 
Para procurarse los productos necesarios a] sostenimiento de la 


- de-la actividad económica, ninguna de estas d 


- un fundamento social. 


servir sus pedidos normales con el trabajo de la: mita 
Obreros, ello quiere decir que 'esa nues 
la capacidad poductora' de' esos obrer 
Situacion de estos obreros 110 hah:á ex 

guna mejoría y :antes, al contrario, 


S A E 
en el móvil privado, se ve obligado a evolucionar elimiando E 
de la circulación fuerzas productoras. Los treinta millones dee 
hombres sin ocupación que existen actualmente en el. mundo. 
<on el resultado de esta eliminación. No hay trabajo. para ellos 
porque no hay quien compre lo que ellos pudicran produci , 
no hay quien lo compre, no porque no haya quien lo necesite 
- sino porque se reduce a los que tienen la suerte de trabajar 
a salarios misérrimos, insuficientes para comprar las cosas más 
indispensables al sostenimiento de la vida y a la' gran masa 
de la población se la condena al paro forzoso. Ñ OE, 
El móvil privado que la propiedad privada imprime a toda y 
perfeccionamiento de la técnica de la producción y del aumen= 
to de la productividad del trabajo. Con la persistencia de lá 


la miseria, aun cuando la ciencia centuplique la productividad 
del trabajo humano. : 


y lógico, sino con el fin de ganar dinero, de “acumular ri- 
queza. Esta desviación artificial de los objetivos de la actividad 
económica malea y perturba toda la economía de la sociedad e 


ducción. A AA, rol ño 
Al aumento de la productividad del trabajo, debiera: corres-. 


E». 


ponder, por una parte, un aumento delos medios individuales 


vida, y, por otra .parte, una disminución de'Ja cantidad diaria 
de trabajo exigida al individuo. ARS OA 
Pues bien: gracias a la propiedad privada y al móvil privad 


o 
os cosas tiene lu 


gar ni podrá jamás tener lugar mientras la' economía no: tenga 
Si la invención de una nueya máquina permite'a una: fábrica — 

o de la mitad de sus 
'a máquina ha duplicado: * 
os. Esto! rio obstante, la; 
perimentado > 3 ello nin= > 
se «habrá agravado: La 


o 
15% 
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mitad de los obrerós que" trabajaban en la fábrica habrán sido 
despedidos y la otra mitad «continuará realizando la misma'can=- 3 
dad de Utrabajos CU e ASA 

Pero como los obrerós despedidos se quedan sin ocupación, 
es muy posible que acosados por: el hambre se ofrezcan al in=- 
dustrial por: menos jornal; de donde viene a resultar que Cas 
aumento de la productividad del trabajo que ocasiona el per= Ñ 
tecciónamiento de la técnica de lá producción determina un... 
empeoramiento de la vida de la mayor parte de la población. > 


El dinamismo del régimen privado está determinado por la. > 
competencia de la mano de obra y la competencia de capitales. > 
Estas dos competencias mantienen, la economía en constante 2. 
atasco e inutilizan todos los progresos cconómicos. Si el dueño 
oc la fábrica en cuestión fuera un hombre bueno, que quisiera 
repartir los beneficicios de la invención de la nueva máquina ES 


entre la gente que le rodeaba, tampoco podría hacerlo. En vez y 

e despedir a la mitad de los obreros que la nueva máquina 
hacía inecesarios, resolvería quedarse con todos y hacerlos tra- 
bajar la mitad de la jornada para que llevarán una vida más 
descansada. 

Pero entonces no tardaría en aparecer otro capitalista ocioso, - 
de los tantos que deambulan obligados a buscar un negocio oa 
antes de consumir el capital y tener que conver irse luego en 
proletarios. Este capitalista instalaría una nueva fábrica, ad- $ 
quiriría la nueva máquina e impondría la mayor jornada de Ao 
trabajo que le fuese posible. Los productos de esta nueva fá- 
brica resultarían así con menores :costes de producción y 
podrían ser vetididos más baratos. AA: 

Con lo cual la antigua fábrica tendría que aceptar esta 
guerra de precios, y para sostenerla. veríase forzada a 
echar: mano de la .mayor explotación posible del trabajo: 
humano. - : AN 
Los treinta millones de obreros desocupados que existen ac- > 
tualmente en el mundo refuerzan este ejemplo que presentamos 37 
como exponente del orden económico capitalista. hs: 

Y esto de que el perfeccionamiento de la técnica de la pro- 
ducción, en vez de servir para disminuir la cantidad de tra- 
bajo individual sirva para lanzar millones y millones de tra- 
bajadores en la desocupación y en la miseria más desesperante, 
es algo absolutamente intolerable. PE a 


o 


. 
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14 Yi. : , 


TU 


. 
> 


En realidad, la última fase de la propiedad privada, el. ca- 
pitalismo,.es ya el comienzo de la negación de la propiedad 
privada. El predominio de los valores de cambio sobre los va- 
lores de uso reduce incesantemente la extensión y la esfera 
de ¡acción de la propiedad privada. ñ . 
Mientras en la economía predominan los yalores de uso y. 
se hallan en estado rudimentario los valores de cambio, la acu- 
mulación de la: riqueza halla un límite constante en la inutili- 
dad de Ja acumulación de grandes cantidades de valores de 


uso. Asimismo esta acumulación de valores de uso hállase 
notablemente dificultada por -la improductividad del trabajo 


individual y por la imposibilidad de apropiarse el trabajo aje- 
no sin violentar el juego normal de la economía. La misma 


“institución de la esclavitud constituye sólo muy relativamen- 


te para una explotación del trabajo aj 


eno, puesto que, dada la 5 a, 


ARSS aca de la economía en tal estado dienfado de desarro. 

EA lo económico. La vida es dura por falta de medios económi: 
ES COS, y sería; más O menos igualmente dura con cualquier siste- 
- ma económico que se adoptara. Sólo se pueisn librar de esa A, 


se les. explota por la fuerza, Ho arteramente, encaramándose, , 
en el tinglado económico. 
Hoy las cosas han cambiado por completo. La máquina de 
vapor. hizo necesaria una completa división del trabajo. La-d S 
visión del trabajo impone a su, vez el intercambio de. yalo- 
res de uso, Este intercambio, junto con” el desarrollo del. 
transporte, impone el desarrollo de medios de cambio, de va= 
lores de cambio: que dominen “a los valores de uso, movilizán- 
-dolos.. a su voluntad : establece el predominio del dinero como. 
representación única de la riqueza. 24 

LES Contrariamente a los valores de uso, el dinero permite una: * 
- actimulación indefinida. Y; por otra parte, el aumento de la p 
7 ZN - productividad “del: trabajo originado por. la máquina de: ya 
' por y, en general, por el perfeccionamiento de la técnica; per- 
E - miten' una explotación desmedida' del trabajo humano y pro: 
0 ¿porcionan los ¿elementos:: necesarios a cesta acumulación inde; 
Ainida. ) : E 

E SS “Entonces el volumen humáno de propietarios empieza a re- 
ducirse incesantemente. Todo lo que hay en la sociedad hu- 
mana de. más productivo va' pasando a un número cada vez. 
más corto, de capitalistas. La gran' mayoría de la sociedad: 
humana carece ya de toda. propiedad. y es sólo un instrumen= 
to de cada vez más corto número de capitalistas. 0 
; Ya Marx formuló las leyes de la concentración del capi ; 
44 tal. Muchos han querido negar estas. leyes tomando com: 
ejemplo las sociedades “anónimas. Pero contrariamente á 15 
: que se pretende, las sociedádes anónimas son un ejemplo de 11. 
E ley de: concentración. de capitales y de la ley de concentración 
DES industtrial. El:número ¡de capitalistas copropietarios de las emz 
AZ presas. “anónimas representa una Insignificancia comparada con 
TO cla volutnen. ¿de ¿trabajadores “asalariados de esa misma em- 
a E: 
Además, ES sociedades ¡anónimas son ya, en sí mismas. uma 
NES negación de: la propiedad. privada, de la propiedad individual: 
e a bien, un ejemplo de propiedad social: Dentro desu 
pa restringido, realizan uma' forma de* era de 


“propiedad colectiva o común; de: la cual el: socialismo só o. ge 


TEA en cantidad; en que quiere hacer. extensiva esa io 
“a toda la sociedad. , : 
SA es que por su carácter. Fe IcinadoW ES sociédad anóniz 
ma “produce el mismo efecto: que la: propiedad individual? y no 
perturba menos que ésta la economía social ' 
Como la propiedad individual, la” propiedad Iolectiva? de la 
sociedad anónima carece deualmente de sentido social y per* 


mañece igualmente insolidaria” con los intereses “generales ¿de 


ñ AR 


la sociedad. - 
Y es esta insolidaridad con los' intereses ONeraÍeS de la so- 


ciedad, que caracteriza a la. -propiedad' privada, lo- que hace 
que su permanencia sea intolerable en el estado actual jaca das 
evolución económica. A 
No se puede perdonar: csa insolidaridad con la economía ge- 
neral de la sociedad: es. el ostáculo que se opone a la or- 
ganización de esta economía en un plan armónico de _COOp?2- 
ración universal opuesto a la disputa y/a la competencia uni- 
versal que ella determina y que' malogra todos: los esfuerzos 


de los hombres. 
Desde otro punto de vista, las sociedades anónimas son 


una demostración de la insuficiencia de la propiedad: privada 
para La gestión económica actual, En el desarrollo actual de 
la economía no bastan los medios individuales aislados ni las 


capacidades individuales aisladas para la gestión de la ma- 


yor parte de las empresas económicas, y son necesarias gran- 
des asociaciones de medios «económicos y de opacidad: indi- 
viduales. 

Pero estas asociaciones parciales, por lo mismo que no tic- 
nen otra directriz que el ogoísmo y los intereses individua- 
les de logs asociados, no remedian ni atenúan, ni pueden ate- 
nuar el desbarajuste económico actual. La economía actual. 
quiérase o no, «forma un todo solidario, enlazado fuertemente 


por: él transporte y el cambio, sujeto a estrechas influencias 


recíprocas. La propiedad. privada, en este movimiento solida-' 
rio de la economía, representa una sucesión interminable d> 


elementos insolidarios, a menudo antagónicos, que luchan en- ' 
tre sí y que a menudo se neutralizan o se anulan unos a 
Otros, imposibles de adaptar a" los «intereses generales de la. 


economía, 
El socialismo tiendo a eliminar de la economía estos ele- 


a ES: 


da des dl ENT Ri que aliento no existe. 

“Hoy la propiedad no puede fraccionarse y darle a dE uno 
su: parte. Por lo: mismo, la propiedad “privada debe desapar 
"cer, y. todos los hombres deben ser copiopistarios e de toda 
riqueza que existe... 

Pra propiedad ¿debe «constituir un bloque social común. del 
visible, instrumento común de trabgjo. Sobre este . bloque so 
-cjal común: podrá actuar el genio humano, coordinando las dis- 
tintas. actividades de los hombres, constituyendo organizaci 
nes. «solidarias . sometidas a las. normas de: la mayo eficacia y 

o yidel a mayor anterss común . ; 
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La creación del Socialís 
Colectivismo y Comunismo | 


Este aspecto, que podríamos llamar general y negativo del 
socialismo, no es discutido hoy por ninguna persona de solyen- 
cia intelectual que tenga por norma la buena fe y la sinceri- 
dad. Todos reconocen los males que se derivan de la persis- 
tencia de: la propiedad: privada. Lo que llena de: perplejidad y 
de indecisión a muchos es la tarea gigantesca que supone 1h 
transformación del régimen económico y la creación del socla- 
lismo; : q 


Existe además el mítdo a lo desconocido 'y ala cantidad 


de problemas inmediatos de ardua solución: que el cóomienzo' de 
la construcción del socialismo acumularía sin cesar. 0. 
El socialismo: es, en efecto, una creación. Como toda crea- 


ción, es lenta“y penosa. Pero li mayor dificultad no «está 
en su desarrollo, sino en su comienzo, en 14 eliminación de. 


Juicr : 
a éstos acometer la tarea de E lo necesa 
rio p para el sostenimiento de la vida de todos. 


En. peanidad, el colectivismo y el comunismo son dos modali- 


E 


un comunismo acidos Es 

El colectivismo puede, en efecto, considerarse como- 1% 

: fase primitiva inicial del socialismo. La eliminación de la pro- 

En piedad -privada y de las clases privilegiadas - que ella  susten- 

ta, establecería, como resultado práCOcos: la Pl 

del asalariado. : Exa 

OLGA revolución económica no significa. así ningún salto da 

- tastrófico. * A: En 

| A ¿Es? sencillamente la generalización completa dex in hecho, el p 

nas ya bastante generalizado, y la climinación de 

Otro hecho, “las clases propictarias, ya bastante restringidas. 

La eliminación de la propiedad privada tiene como conse- 

cuencia inmediata la eliminación del predominio de los valo- 

res de cambio, de dinero. Más. escuectamente, +la- eliminación 

de la propiedad privada “tiene como consecuencia inmediata - : 

la eliminación - del dinero como instrumento de cambio. Si: 

campos, fábricas, minas, talleres, transportes, establecimientos, 

z máquinas, herramientas «de trabajo, etc., etc., son conceptuas 

dos como instrumentos de trabajo y considerados, por: lo tan= "+ 

to, como propiedad común indivisible, y no pueden. en tal” 

concepto: ser. apropiados, pierde el dinero su influencia sobre 

ellos, y al ¡perderlo, pende su valor. como, instrumento de 

cambio; ) 7 Es 

E A hora bien; el dinero. no desempeña en: la economía actual 
| el solo. papel! de instrumento ¡general de. cambio, Desde 

: punto, de vista de pS ¡necesidades humanas, es el instrument 

de (consumo... 3 

El ARES O, el dinero como. ns taamiento! de cam : 

bio, y. lo conserva. como instrumento de consumo. Por :lo cual, 57 

las idea más exacta del colcctivismo es la gencralización com=" 

E o pleta del. asalariado, ; 

AE Pero hay que advertir que el asalarjamiento colectiyista no 

O supone: la explotación del. trabajo, como parecen dar aventen- 

der algunos: críticos del colectivismo. El salario. en un régi-> 

NA a colectivista sería im exponente de la relación: directa en-* 

pS tres pen en general de la producción y el: volumen gene- 57 
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ral de- las. necesidades de la poblaci 
ducción éra escasa, y abundante, ; 
dante. AS: 
Bernard Shaw. propone el salario: 
Pero el salario único, siendo 'abundant 
trámite inútil del comunismo liber 
bastar para cubrir ampliamente "to 
la economia general ejerce el mismo 
en libertad a cada .cual para tomar lo que necesitara. 
Al colectivismo puede hacérsele una objeción muy seria, Te 
dría que conseryar la banca. La banca tendría que ser so 
lizada y unificada. La banca necesitaría un ejército de bi 
cratas para controlar la recaudación del consum dico: 
todó género de establecimienos y. para devoly y Ez. 
importe de lo recaudado en forma de salario 


A A 
: cundo ntrol Tiga- 
roso de todas las operaciones. Todo. lo cual supone una serie 


Con todo, es más seria aún la objeción que puede hacerse. 


tido más infinitamente humano el “establecimiento de condi- MES 
ciones sociales impersonales, que fuercen al individuo a adap- 
tarse a ellos y a ser útil a los demás, al mismo tiempo-que 
lo es a sí mismo? EOS o: 
No hay ninguna dificultad CA CEÓSR que el comunismo. 
integral pueda ser el término de la evolución socialista. En do * 
que hay dificultad es en conceder que pueda empezár NS 
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ise ici det EN como pensaba ropoticin.! y 
o en general” piensan todos los comunistas libertários. A 
n. e un gran daño al socialismo; pues lo ha 

co Só 


a OR 
cen apar: 


> A 
costumbradas a la dura realidad actual, que 
ce. dc Eos de semejanza con lo que se: les pro- > M0 - 


e 
Ñ 


Ob ps distinta resulta si se concibe el comunismo como . 

| desarrollo: del colectivismo, que se va realizando gradual y. 

, experiment: Iinente, a medida que'se va organizando la pro- 

META ASES E á medida que se van transformando las condlicio- 

da Ceconón n ERES y sociales, y a medida que, paralelamente, se 
y 


tra on la mentalidad y Tas costumbres de Is 
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Socialismo | autoritario y 


anarquista 
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El socialismo es, como hemos visto, una doctrina económi- 
ca. Pero, como se habrá entrevisto, lleva consigo un -proble- 
ma político. Si se climina la propiedad privada y. las diversas 
propiedades individuales se transforman en una única propie- 
dad social indivisible, ¿qué: instituciones, que “organismos han 
de asumir la representación de: la Sociedad iia dae ie 

“Nada se ha creado en este sentido. Los partidos socialistas, 
la socialdemocracia, los que conmunmente- Se .conceptúan y 
los - conceptúan. como los únicos socialistas, siendo :que son 
sólo una fracción, cada yez menos: numerosa, del socialismo, 
adoptaron la fórmula del Estado tradicional como órgano ges 
tor de la: sociedad. Este socialismo vendría a-ser una am 
pliación delas funciones del: Estado, a todos: los: ámbitos de 
la «sociedad. El Estado, como. representante de «la sociedad; 
sustuiría en sus funciones y en.sus derechos a los propietarios 
actuales. * >> a AFAN AR EG 

El. Estado se transformaría así en una gran maquinaria 
administratiya, colocada -a modo de superestructura, sobre la 
condición inmediata de la vida: del trabajo, -y. cuyo, peso; ten= 
dría que: soportar la sociedad entera. ¿Sobre la producción 
y ¡el consumo acabaría por extenderse una tupida red buro= 
crática, sobre la cual, esta sociedad centralizada y, por lo: d 
tanto, inorgánica, sólo. podría tener: una ¿nflue 


ncia rem En iS 
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Actualmente, el carácter autoritario de las relaciones del pa- 
trono con: el 'obrero, se halla atenuado por el “carácter espon= 0 
tánco; «anárquico, digámoslo así, de estas relaciones.' El: pa- E 
trono no puede apoyarse más que en el esoísmo de sus pro- 
pios intereses, y no. puede pretender ser un representante de 
los intereses de la: colectividad. de lx moral o del derecho. 


El patrono es un individuo aislado, no el representante de. 
. una organización poderosa, “como sería el burócrata del Esta“ 
do socialista, y, por lo tanto, no puede verse libre del: sens: 
Ea timiento“ instintivo de recelo que experimenta' el individuo ante 


7 prendería de su" caráct -policíaco actual, hay suficiénte mo- 
=Íiyos, para recelar que, por el contrario, conservará ese ca- 
Sá Tácter policfaco para vencer la resistencia de las masas a de- 

darse controlar y a aceptar iniciativas ajenas! y de lá inevita- 

estas mismas masas a réaccionar contra la 
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actividad de La: institución co 
controlar la actividad del Estad 


Como ya. hemos iba E arte, el soci y a 
a rio j á od 51 L : 
ETA 


tado, actual es, por el. contradó)] des 
política obligada a organizarse pol e 
tereses secundarios para suplir la absoluta carenc A dóN 
ganización económica. Esta organización “económica «de 
. ciedad en torno a los intereses; fundamentales “y pe 
de la vida: humana hace ' 'completamente, inútil s : 
de la “actual organización: política: La gestión: de la: vida caca E 
nómica tiene. que; estar a cargo de: “instituciones: y organizacio- 
nes económicas, que llenen una función ómica y encuadra- 
«das sólidamente ven la economía, El ¡carácter OlÍtico : COX 
pondiente al socialismo es: el anarquismo, Ja: aus > 


nización política. ADS 
Pero el anarquismo dista: mucho “actualmente de ser una» doc- 


trina acabada. Es todavía una doctrina cn: vías de formación. 
"Tiene: establecido sólidamente sus líneas y sus principios +Íun- 
damentales. Pero fuera de esto, las. numerosas y diversas ten- 
tativas de aplicación y desarrollo teórico no pueden conside- 
rarse más. que como tentativas: de estructuración;' y que, .como 
tales tentativas, explican la' divergencia: de unas con otras. nin 

A Ll concepción autoritaria :y centralista del Estado socia- 
lista, el anarquismo opone el municipio socialista libre. Es- - 
tos municipios tendrían seguramente que coordinarse y asociar- 
se para las necesidades de la vida social; pero esta coordina: 
ción tendría un carácter espontáneo, se realizaría por *libre ” 
acuerdo, y no les: sería así impuesta desde fuera por una or 
ganización extraña. 1 - 

El municipo sería, en este caso, la corporación | social el ón 
gano gestor de la vida económica. Para esto, el “actual munici- 
pio sólo tendría que ampliar. sus funciones, ya que, “actualmen-- 
to, el municipio “tiene a. su cargo, una serie «de funciones de 
carácter económico, tales como la construcción: wY carreglo de 
calles, el alumbrado público, el abastecimiento de: agua, los” ser 
vicios: sanitarios, etc, etc: En realidad, el: A 
institución: de carácter económico; ASES, y 

El socialismo anarquista vendría a ser, pies, 


» 
f 


> IP E E : 
municipio. de toda la: ri riqueza que: ¿hoy existe: en manos de: 1098 
articulares, :la a, eliminación del: Estado y el establecimiento de: 


DaLaC 
: un sistema de relaciones entre. «los. municipios. y 
- Pero todosiesto.es una. extructuración teórica O, 
"Liar O ATA Y e 
porque: el ¿anarquismo. x no. determina: la índole de- las. relaciones. 
del n municipio: “con- los: ¡grupos productores. Se limita a: preconi= 
zan el olibres acuerdo. “Pero el libre acuerdo puede ser un: prin= 
-cipio: general que sirva de base de organización y de las re-- 
ciones ene Aversa organizaciones : pero. no puede deter= > 


minar por - “sí /mismo la índole de esas organizaciones. De tal 


7 - doctrinarias de (algunos ¿propagandistas, muchos: conceptúan el 
ARS anarquismo '« ¡como una: doctrina que tiende: a romper: todas las 
E instituciones ¡sociales»y- dejarla vida entregada; al Pero del. 
$9) instinto y. del: «capricho | individual. EN 

E 7: Además, si. el «municipio ha de tener el CONTOl y la inicia= 

La tiva: dela vida: económica desu término, corre también el ries- (2 
go de “convertirse en autoritario si no se crea una red de pe- S E 
queñas, organizaciones sobre “las. que el individuo pueda tener 

acceso e influencia: directa e inmediata que le sirva de base y de 
apoyo y: que puedan neutralizar o atenuar la A absorven; 

te de la: corporación municipal. 

En: este sentido,: la fórmula más aceptable para el anarquis- 
mo es el sindicalismo. Los: órganos gestores de la economía sos 
cialista: deben ser los sindicatos de industria. Son: ellos, es: 
decir, los trabajadores de cada industria, asociados. los que “de- 
ben crear su: propia organización de talleres, fábricas, cam- 
pos o- establecimientos, y son ellos los que deben establecer su 
propio «control, preparar y nombrar su propio personal técni. 
co, :etc.; etc. ;: todo ello: de acuerdo con las conveniencias socia- 

les y. de conformidad con los demás: sindicatos. 

“La fórmula del socialismo anarquista podría: ser, pues, de 
este modo; 

10 La eliminación: del Estado! YA de toda organización co- 
activa: * 2 

12,0 Las «eliminación: de la propiedad privada y de las clas 
es privilegiadas que su existencia crea y sustenta. 

230 El «traspaso. a las actuales organizaciones de' trabajado= 
res: de 0d la EAS que: existe actualmente en manos de 105) a 


modo es. esto :cierto: «que: haciendo hincapié en las: exageraciones 2% 


o La transformación de los-actuales municipios en Comi. q 
tés de relaciones y de coordinación entre los diferentes sihdi- + 
catos de trabajadores, AIR E io DOS CE 

5.9 El propósito de ensayar los' efectos de la supresión: 
de la moneda como control dell consumo, tan pronto como la, 
organización de la producción lo permita; empezando. por agque- 
llos artículos indispensables a todos, tales como la alimenta- 
ción, la vivienda y el vestido, hasta llegar, si las experien-" 
cias lo aconsejan, a la supresión total de la moneda y, por > 
consiguiente, al establecimiento ¡del comunismo integral, orga= 
nizando la producción con el carácter de grandes servicios so= 
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Los métodos de realización 


En realidad, no es que el socialismo de los partidos socia- 
listas muestre una gran predilección doctrinaria por el Esta- 


do. Marx conceptuaba el Estado como una consecuencia de la: 


división de la sociedad en clases; como una organización de 
las clases privilegiadas para defender y para conservar sus pri- 
vilegios; y calfiicó a los Gobiernos de “comités administrativos 
de los intereses comunes de 1]. burguesía”. 


Lenin, por su parte, declaraba a menudo que la fase Esta- > 


tal del socialismo sólo podía durar hasta la terminación del 
período constructivo” del socialismo, Terminado este período 
constructivo, el socialismo tendría que revestirse de un ca- 
rácter anárquico. 

Por estas y otras manifestaciones se hecha de ver la razón 
por qué los partidos socialistas se orientan hacia cel Estado 


y se aferran al Estado: porque lo consideran el instrumento. 3 


más práctico para la realización del socialismo. 

La acción de los partidos socialistas se ha orientado toda 
casi exclusivamente hacia la penetración en el Estado, Para 
cllo han debido frenar todos los impulsos revolucionarios y 
todas las tendencias de choque de las masas, sólo porque esto 
d:ficultaba su acceso al Estado, 

Una vez apoderados del Estado, los partidos socialistas, la 


socialdemocracia, cree hacedera la empresa de ir transforman-" 


do gradual y evolutivamente la propiedad privada en propie- 


28 


dád' colectiva e ir” eliminando. Jentamente el ca pitalismo 
A medida que, también lentamente, se va! construyendo el Socia-, 


lismo. | E A : 

“No. es precisamente la lentitud Jo “que “puede objetarse a 
este método. estatista. Unos años: son muchos en la vida de 
los individuos; pero no son nada en la historia y en la: yida 
de' las “sociedades humanas y el ahorro de grandes luchas y > 
erindes conmociones sociales, con su cortejo de odios y de yic= :* 
timás numerosas, bien valen*unos años de espera... 

Pero lo malo es que semejante método es un plan falso... 
Mientras la “economía de la “sociedad esté en manos de la bur- 
guesía, estará también en “sus manos 'el Estado. Aun cuando + 2) 
los: partidos' socialistas lleguen: a apoderarse del “Estado, desde 
él 'momeénto que quieran” utilizarlo “decididamente para iniciar - 
la destrucción del régimen capitalista, no tardarán los capita- 
listas en lanzarlos del Poder por uno u/ótro medio y anular 
toda la óbra realizada, si“es que habían' podido realizar algu- - 
na: En una'lucha larga, sea cualquiera Ja forma de esta «Incha, 
ni el proletariado «ni los partidos del proletariado pueden” yen- 
cora la burguesía, porque carecen de toda clase de medios. 

Los grupos políticos del proletariado. están sostenidos por 
ura masa “condenada a gastar diariamente su tiempo: y su encr- 
cía en “el trabajo, y que, por lo tanto, es muy escasa y muy 
poco eficaz la cantidad de actividad” que pueden dedicar a 11: 
Y 0 lucha política. Todo lo contrario delo que le sucedé sa! la 
burguesía, que, al mismo tiempo: que dispone de medios eco- 
nómicos, dispone, a su vez, de ticmpo y energía para apoyar 
a sus propios grupos políticos. ISS 

El proletariado sostiene “y 'encumbra: a aquellos individuos 
de más capacidad para que actúen en su nombre, mientras él 
gasta la vida enel taller, Pero estos individuos trasplantados 
del ambiente del taller a otro ambiente distinto, es raro que- 
vuelvan a él, y a menudo, en más o menos grado. todos le 
hacen: traición, y unos abiertamente y otros de un:=modo yer- 
gonzante, acaban por pasarse al campo de-la burguesía y nu- 
trirsel, grupo. de sus gobernantes. AGO NTRA 

En estas condiciones toda esperanza: de transformación! gra- 

4 dual, ¿eyolutiva, pacífica, es, una vana quimera: Unas veces, 

después de arduas luchas, no consigue el proletariado impo- 
ner sus grupos políticos. Otras. veces, consigue imponerlos; y 
le hacen traición. Y si no le hacen traición, el clamor y la ac- 
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de ESO DES, | A 
ES , OS Elo este “método. ilusorio es “que las masas. -se orien 


SS e hay, puentes: para ir. cala ¿otra 
nena hay. que dar un salto, o no ir. EA an O 
$ E RREN: el socialismo hay. que entrar por un golpe. uy y rá- 

pido; ¡Hay que entrar con lo revolución, ono: entrar. El: Úúni- 
RAF CO, método. de. realización del socialismo es... ¡realizarlo! Apo-' 
2 derarse' de todos; los medios de producción y cambio brusca- 
] mente. ¡Y «socializarlos, dando por acabado el capitalismo, pero. 
a sin, “esperar a que el capitalismo extienda el correspondiente. 

- pErmiso. para que Jo maten, que es lo que parecen querer ges- 
Jomar, os partidos : socialistas. 


h realización: del “socialismo. lentamente es imposible, porque, E 
E es) Jentitd -da al capitalismo, que ya tiene los medios, un 
margen «de «tiempo «para yolyer a reconstruir lo quese Je: “des: 
A iruya, «En toda lucha a largo plazo triunfa siempre el: que tie 
Z nás: medios. Tal. pareció entenderlo Napoleón cuando pes 
Le ala la guerras dinero, dinero y. dinero. : 

15% “El*método de realización revolucionario plantea el 'proble=. : 
E na en” otro. terreno, En toda lucha. rápida, violenta y brusca, 
Ja wictoria no'es del que tiene más medios de: resistencia, sino 
más Álerza" de choque : porque esta superioridad de fuerza de 
choque permite al'que la posea anular momentáneamente la cá: 
=pacidad de defensa del O apoderarse, de sus medios e 

inutilizarlo y definitivamente. : 


NA 


e 


: Así, en en este Caso, la toma. de. posesión: brusca de los medios 0 
. de a cambio por los' trabajadores, y la generaliza 


de ción de la esobediencia aL la burguesía, dejaría” a ésta inmedia: 
¿ q” paa e 12% Sá 4; A 
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támiente “inutilizada como fuerza: social. Yi es sólo: entonces E 
cuando se podría iniciar la construcción del! socialismo. 5 20 

Trosky dice que las revoluciones son siempre; la: obra delas - * 
minorías, de las minorías audaces. Ello €s verdad, sólo muy+re- 
lativamente. En las revoluciones políticas: quese han su di 
en «la historia, como. estas revoluciones giran al redzdor de la 
transformación del Estado, los grupos “revolucionarios están 
expresados por las minorías que se disputan el predominio en 
él Estado. Estas minorías no están, sin" embargo, aisladas, Es- 
tán; por ell contrario, alentadas “y sostenidas: subterráncamente 
por grandes masas y por una atmósfera moral grande» y den- 
sa, que crean y sustentan estas grandes masas. 

Es preciso tener en cuenta que la reyollición socialista no 
persigue en su finalidad: esencial una transformación del Esta“ 
do, sio una transformación de la sociedad, una transformación 
económica. “Esta transformación sólo puede llevárse a cabo 
por la intervención directa de las grandes masas interesadas en 
ella, No que estas masas se dediquen a crear y sostener: gru--. 
pos políticos encargados de plantear la lucha y la dispute en. 
tornó del Estado, de conformidad con las normas de los re- 
voluciones tradicionales, sino que se organicen y tiendan a ac- 
tuar directamente, asumiendo sus organizacioes toda la repre- 
serítación social y declarándose, en nombre de la sociedad, pro- 
pietarios de toda la riqueza y realizando inmediatamente el so- 
cialismo, sin esperar a que los capitalistas le den el corres- 
pondiente permiso. : 

Claro es que tampoco en esta forma se elimina el problema 
del Estado. El espíritu conservador y reaccionario ha ido in- 
filtrando en el Estado el concepto de órgano exclusivo de ré- 
presentación social. El Estado representa el “monopolio político, 
expresión quinta esenciada del monopolio económico que sirye: 
de base: al capitalismo. Toda actividad política ajena al Esta: 
do es considerada por éste como un crimen, Nada, por consi- 
A guiente, puede hacerse sin chocar con él : 


, No'es posible, pues, desentenderse del Estado; y, por lo tan-- 
: to, tampoco las masas. pueden desentenderse de las minorías 
E audaces que constituyen los grupos políticos que plantean las 
disputas por el predominio en el Estado ni desentenderse, por 
> consiguiente, de los, métodos de. las revoluciones tradicionales. 


Las masas no podrán dar un paso en el camino de su €man- 
cipación sin que el Estado les cierre el camino. 
EAT EE 


: e PAS E 


TE TOD A 
" E A 
RESIR E a E GE 


S de . e o ' 
Ñ a 3 as 


RN 


ANÍS : A 
Aun: cuando la Solón somatista se oriente por. un carác 
A ter! anarquista. y tl a sustituir el Estado POr: otras Íormas 
más perfectas de organización social, Su primer, paso, o, por lo 

ES menos, el A EdO Ne ndrá: ¿que ¿encaminarse a inmovilizar el 
+ Estdo, y sólo - cuando. las” minorías. audaces lo hayan. inmoyili- 
0 zado tendrán: las masas el. camino. AS para Miciar, la cons 
trucción del. socialismo, * 
2 El método. de la. reyolición: social. no niega el: método. de. AE 
. revoluciones “tradicionales; Solamente lo. amplía, Paralelo EE 
; este: «método, necesita crear otro método, pára.. actuar en; el 
a nueyo/ orden: de hechos: ¿que se quieren. modificar. . OTTO 08 
ES así como. el método de las ¿minorías abidaces de, las rEyoS 
ia TicioneS tradicionales debe: ser. completado ' ¿con lá acción: direc- 
ta: de. Jos sidicatos; ¿para lo cual es. ¿necesario que. la orien= 


nr 


E SEARS ideológica. de: los individuos tienda Te ASODVErOs ES cda 


TER 


y a trabajador « en, un soldado; de la revolución. Std - 
o ALOYy más gue. nunca. él: proletariado. debe: repetir aqua pus E 


la Hcas con. que: Marx terminaba uno de: “sus libros js 


ES muerte, o. la nadal” OS AA 


“Reducido el texto taquigráfica- pea | 
mente a la medida de este: folleto. y 


EDUARDO BARRIOBERO 
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La Anarquía anle los Tribunales 
DE DERECHO Y NO SiN 


sae Mauro Bajalierra). 


Señores magistrados, s' enores jurados: dea 
¿Añmte. vosotros 5e sienta Se el' banquillo Mie los 4 
dos un hombre al que me unen desde ace 1uás de 
treinta años una, amistad £ ortalecida: con E recuerdo. del 
luchar de nuestros Años mOzos, amistad y Jucha- ¡que + 
pese a los años pasados y ala evolución de la léy. na 
tural, seguimos conserv ando con. la: misma fraternidad 
y el mismo ímpetu en la contienda contra la E 
¿dad y la injusticia que: cuando nuestro cabello conser 
vaba toda: la arrogancia de nuestra juventud. DEE 3 
Es mi defendido anarquista de toda la vida, -como=- EX 
cido y perseguido por tal en toos los países del mun- 
do, dondequiera que Estuvo 1 uteniendo enhiesta las E . 
bandera de su justo, bello y humano Idea. Soy yo, q 
«ec PS de clas: ¿doctrinas del Mustre Maes- 


A 


TS pagandista animoso del Derecho y la Libertad, el en 
s LS cargado durante muchos años de defender a los anar 
A quistas en todas las Audiencias de España, deber que a 
zS más de esto satisfacción fué para el modesto aboga: 
do, que fué encumbrándose sólo por su propio trabaj o 
y pudo llegar con un bagaje ideal esperanzador a '0= 
nocer la Rdablica en España. 3008 
El señor fiscal en su acusación, deccumentado erró: | 
neamente, cumpliendo su misión de acusar, ha preser 
tado el anarquismo, en. sus dos fases: propaganda doc> 
-trinal y propaganda por el hecho, queriendo demost ar 
ante la Sala que los anarquistas son sinónimos de a e 
? sinos y que «llos son los amantes de la ácción dire 
que tergiyes rsada por el Ministerio Fiscal Ss , 
mo unaespada flamígera manejada por demonios p a 
'aterrar a los arcángeles terrenales que precisamente. 
esta: sociedad huelgan por su «Ausencia. 38 
Mi derendido, el anarquí Éta Mauro Bajatierra, si qué 
_réis, és us ombre que siempre cultivó con pluma g gas 
lana. la ¡diatriba contra cl podereso capitalismo, hijo de 
capitalista. también ¿l, pero ingresado voluntarian 53 
te cn el ejército trabajador: desde hace treinta años 
en cuya vanou: wdia,' sin cejar un paso, sigue milit: ndo 
: lenó: de fe en Ja posible redención total del prolet a ja: 
do. Por' esa fe con que defiende los principios de - Su 
É- Idea, la contestado con ut sí rotundo antes que la pre 
AR gunta Íí5c21 termindra su interrogación sobre si él era 


A e autor del folleto que <s causa ¿de un proceso. Com 
A - tra la forma de Gobierno». | 


so 


Y Ss; señores, que para conocer a los anarquistas, Ml so 
7 conocer. también las. bellez 


y dy 
eN o Guista ya contra los ACI DIOS: esenciales del sis , 
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20 de la burguesía. 


A SS e 


: E en 1 lucha de clases para evitar el alii? SS 
to completo de los que carecen de todo, que son los: A 
más, y los menos fuertes en la guerra social. El anar- $ e 
quismo, al suprimir la propiedad privada crea una so- 
ciedad nueva donde no será necesario ger a una 
clase contra otra, porque tedas las cl 1 definiti- pes po 
“vamente absorbidas en Ja unidad de 1 edad anar- e 
_quista. Stein, con sus luminosos y penetrantes estu- 
dios sobre el socialismo de Estado, mostró 'bien clara- 
mente la diferencia entre el socialismo estatal y el: TAN 
cialismo federal, que es el anarquismo. Según él, la Re- ES 
volución de 1789 tuvo por principal efecto la supresión : 
del Estado, considerado como un poder superior a los 
grupos de intereses antagónicos. Por encima de las fuer- 
-7as económicas que gobiernan la sociedad, no hay. nada. 
La burguesía, al poseer la: APIS OO: Poges: por esto. a 
misino la fiierza! social. Y €l Estado, caídú “de sú anti- 
gua autonomía, viene a ser también, uta. propiedad] 


de 


Contra esta fuerza capitalista. se alzó: siempre. frente 
al combate el proletariado maltrecho y. violentado,. pe- 
TO nO podía esperar con sus propias “fuerzas la «victoria 
que está siempre del lado de Ja propitdad, y por. otra eE, 
parte, el Estado no tiene suficiente fucrza e O dE 
denci la para representar, en esta guerra: permanente. de: o 
clases, un papel de moderador yide Árbitro. O GS 

Por esto las organizaciones revolucionarias que: “son ES 
«apolíticas, que vam Contra el Capitalismo y contra. ALTRES 
“Estado, se desenvuelven en los Dl Pe 
de una manera particular en su país, de una inanera 
o general, internaciónal mente, : 


to 


nes, pero hasta después de la Revolución Pa SS : 

ta lucha no precisó. su verdadero carácter, conservando 

desde ento es la misma significación de lucha cont: a 

Zoo el Estado tapitalista. Obeiicriónio á: Tos ntereses de: 
o clase que componen los cuadros revolucionarios en L la 
lucha Obrerá, alentando as piraciones que no puedena apa 5 

garse porque es = verdadero sentir de libertad, las. 60 ; 


volucionaria, los principios anarquistas de due las < 
ses proletarias están a e : 
El terreno de la ilegalidad fué siempre el. terreno 5 : 
bre el que sé preparó la legalidad del porvenir. De 5 
se manifiesta por qué combaten todos los gobiernos, “to-— 
dos los ; regímenes que gobiernan al mundo, porque £ 


ellos se defiende la propiedad” y la conservación: AdcióA 
nds a PS disciplina contra los expoliados, que no. 


E se O A seguir ocupando : su "puesto de plebe: ae 


— 5 — 


chan contra los que les tiranizan. Y así las leyes a pesar 


== de todas la opresiones y todas las reacciones, por íe- 3 ! 


roces que sean, terminarán forzosamente por ser anu- (E 

ladas, porque el empuje de las masas hace opinión, y eS 

ésta hace obedecerse, aun entre los más retrógados al 

progreso y al avance de la libertad, porque saben que 

gobernar en libertad es canalizar la c te desbor- E 

dante de las multitudes. pct 

- —Poriesto hay quien se dedica a sembrar la ambición E 

entre los elementos directoreside las masas obreras po- 

líticas, y así es posible que por lograr estas ambicio- . 

nes se encuentren traidores en las filas del proletariado. 
Aunque la Historia vuelva a traer, en condiciones : 


nuevas y en nuevos medios, ciertas formas del pasado, 


no trac de ningún modo el pasado mismo. Al contra- : 
rio, la originalidad del movimiento humano, se mani- 
fiesta así, introduciendo vanjaciones cada vi; 2 más ricas AS , 
y vastas en algunos temas úuy Sencillos pobres, po = E 4 
los tiempos lejanos. ¡ ; NY: 
Si mañana un nuevo sistema social y el COn +75 
miento de todos los medios de comunicación permitie- 
se a los hombres, como lo desean,los anarquistas, di- 
—seminarse por los campos en vez de amontonarse en 
ciudades desmesuradas, parecerá que la Humanidad 
vuelve a su estado anterior, y, sin embargo, esto será 
un progreso inmenso, ¿porque ¡qué plenitud y qué ale- 
-gría al poder vibrar, por un doble contacto en Ja in- 
¿mensa vida bulliciosa de los nombres y en la: pau de 
vida inmensa de las cósas 1 Es 
No hay en la Svida humana ni rutina ni uplara: 
La humanidad es como un gran artista; siempre en 
progreso. No se detiene en sus primitivos: y «cándidos de 
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SÍ humana. 
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y > 2) 
bosquejos. Los anarquistas, muy lejos de ser humillas 


ss 


dos porque e) amplio: y viviente comunismo de ellos, 
todo saturado de riqueza y vibrante de libertad, recuer 
dá, transfigurándole, un lejano período de la historia 
de los hombres, deberíamos envanecernos de esta es 
pecie de confínuidad profunda que, a través del tiem 


- po y de las luciones, mantiene la unidad de la raza 


Se vieron ya desde un principio, al separarse Bakunino 
de Carlos Marx, las distintas teorías sustentadas por: 
el primero, RaÑAnS del: socialismo federal (anarquis- 
mo) y el fundador del socialismo de Estado, la div 
¿gencia que separa a unos, y otros en su lucha: los anar 
quistas, por emancipar integralmente a los explotados; 
los socialistas de Estado, por someter a los trabajado- 
res al arbitraje. de las leyes; en este sentido, el socia: 
lismo de ES tado es. una especie. de pesimismo soc ale 
Por eL contrgrio, los an rArgínistas piensan que puede s ser 
establecido ún sistema de propiedad y de producción: 
tal, que el orden y. la justicia se deriven de él por una: 

; necesidad interna. Creen en la posibilidad de la p 
fundamental de la sociedad humana, y su optimi 
esencial se opone al EDSUSInO Eocial de los sociali: 
de Estado. eS 5 a 

Por: estas, razones expuestas, defendiendo éstas, mí 
mas. razones en su folleto. Contra el Capitalismo y com 
el Estado, mi defendido pone en práctica un derecho ql S 
la Constitución española le autoriza en su artículo. 34. 
y esto. le vale comparecer ante el Tribunal acusado: de 
un delito. «Contra la donna de Gobierft». El folleto. cati- 

gida 


Vin 


O ; 
A PS 


— 7 — 
ge para estas clases de publicaciones. No se trata de 
un folleto clandestino ni de propaganda solamente; es 


un folleto con su precio marcado que se vende en to- 


das las librerías expuesto al público con toda clase de 
publicidad; es uno de tantos libros divulgadores de 
ideas que en estos tiempos de evolución constante con 
audaz marcha hacia el progreso tratan de despertar las 
inteligencias de la juventud enseñándoles con eviden- 
- te claridad y al desnudo los inmúmeros engaños con 
que la farándula de la vida enmascara la realidad para 


atraer con falso oropel los valores ciudadanos para in- 


- cutilizarles en su marcha ascendente hacia las liberta- 
des que el proletariado conquistó en la monstruosa gue- 


E rra pasada a costa de cientos de millones de vidas; de 
trabajadores. E 


e ¿TS 


Por eso, en la conciencia de los. que desencadenaron $ 


aquella guerra y de los que se preparan desencade- ; 


nar otras, suenan tan mal Ws voces de al: ¿ma que dan 
al pueblo los cruzados de ese Ideal amen izante contra | : 
todos los privilegios y contra todos los 'corifeos que ; 


los defienden, ideal que tiene sentado en el banquillo 


de los. “acusados a Mauro Bajatierra, uno de los propa- 
¿gandistas y defensores de la Anarquía, que tras trein= o 
ta y cinco años de lucha comparecido. ante los "Tri- A 


bunales de la justicia histórica de todo cl. mundo y 


4 : 
paseado por las prisiones internacionales yA expulsa- 


- do como anarquista peligroso, cuando en realidad no es 
sino. un enamorado de su idea, que a por to- 
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lismo y contra el Estado», en la página número 14, pá 
rrafo sexto y quinta línea: «La legalidad del porvenir. 
no es más que la transformación de los engranajes so. 
ciales actuales para hacer desaparecer el presente sis-. 
tema capitalista basado en la explotación del hombre 
por el hombre y la autoridad del Estado sobre el ciu 
dadano para conservar intangible esa monstruosidad , 
que llaman «salariado» que es el antiguo régimen de - 
esclavitud elevado a un refinamiento cruel para rete- 
ner sujeto al privilegio a los hombres que no tiene 
propiedad porque le arrebataron su parte los reparti 
dores del beneficio social que usaron el engaño y la 
violencia haciendo imperar la ley del más fuerte.» 
Aquí demuestra la guerra que libran los anarqui 
“tas contra todo lo que significa Estado, llámese Socia 
lismo o Comunismo, y patentemente demuestra en € 
folleto que ej Socialismo y. fomunismo;de Estado, iín- , 
potentes parfí hacer de la jlisticia el resorte interno de 
la sociedad, se ye obligado 2 aceptar:el mecanismo ca= 
pitalista, mientras que los anarquistas pretenden rea= 
lizar la justicia, no por la acción mecánica de las 1 = 
yes de violencia inseparables de todo Estado, sino po: 3 
Ja acción orgánica de un si ema nuevo de propiedad: 
Los que desconocen el ide 1 anarquista y los que co- 
DoS lo combaten porque | tienen miedo a PR de 


de mediocridad. : E, 
pesto es la pb1eción: eternamente repetida, Éste 


e 


== 
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A temor que espanta los espíritus o el pretexto que cue 
¡| bre a las resistencias. Pero tengan cuidado los que se 

- complacen con esta objeción, porque sus conclusiones 
po van contra la civilización y contra la misma humani- 
fp dad: proclaman que para que la libertad subsista es 
menester que la clase obrera permanezca en estado de 
'- dependencia, bajo la ley del salario. En realidad, no 
hay más que un medio para que todos los ciudadanos, 
para que todos los productores puedan librarse del sa- 
lariado. El que propagan: los anarquistas: que sean 
admitidos, por una transformación social, en la co- 
propiedad de todo lo existente y en los medios de pro- 
ducción. Es totalmente quimérico pensar que la difu- 
sión de la propiedad capitalista permitirá a todos los 


múbiliarios, sólo/es una fifigua minoría d ciudadanos 
la que:tiene verdaderamente 'la propiedad fle los útiles 
de la producción industrial, y el crecimiento del nú- 
mero lle los portadores de títulos apenas compensa. la 
desap ción de un gran número de artesanos, de pe- 


diseminación, más aparente que real, a] títulos 


¿+ riamente la gran ind : : 

Todo esto expuesto, es nada más que la sín- 
tesis del, folleto «Contra el Capitalismo y contra: el 
Estado», escrito por. mi defendido, por el cual pedís 


forme acusatorio, ha llamado la Atención al tribunal 


“pensamiento no delinquey, para sacar luego la ab- 


Surda teoría de que el anarquismo divide su propagan- 
* 


- 


trabajadores dejar de ser asalariados. A pesar de la 


- queños . productores aut os, a quienes devora dia-" 


para él una condena, el señor fiscal, al empezar su in- 


pular diciéndole que «hay que partir de la base que. 
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da en propaganda oral y escrita y propaganda: por 'S % 
hecho. o o 
¿A qué llama el señor fiscal propaganda por .el SS 
ÑO? No lo ha dicho. E 
Es muy fácil combinar palabras y por antítesis ver- 
'bales oponer al ideal anarquista la confusión de los 
hechos violentos por hombres que. atentan contra E 
injusticia social, defendiéndose como hómbres con la 
violencia individual contra la violencia colectiva ca 
pitalista y del Estado, y defendiéndose con la expo- > 
sición doctrinal frente a otras dcctrinas contrarias o. 
enemigas. Las palabras solamente, cuando se lucha en 
un ambiente de castigo E 18S que propagan ajres 


hacerse comprender, oponiéndose al torrente. de las 
fuerzas. . ñ E 


'leto, CSI rienta “a Jos 6 PE os del 1 

'bunal populijr que sois genuinamente obreros y ca 

2 ¿sido mombrados para juzgar este caso? 8 
: - El escritor obrero que se sienta en el banquillo, 

cado como si fuera un criminal, os recuerda be 1u- 

bo un tiempo en que la «gent tes se consideraban sol 

dadas a un pedazo de tierrafépórque de ese pedazo ( de 

tierra se derivaba la independencia y la plenitud de. 

«derechos, en Ja hora actual, dondequiera se neuentr y, 

un hombre, su personalidad le es suficiente: le 

Los obstáculos, que naciones hechas por ambicione 

«capitalistas COlocarom: en los pasos de los ríos, de: las) 

montañas, formando las fronteras « dividen la tier 

O países distintos, son empujados” 7 fuertemente osc 

xi Jan: a los embates. del progreso, El ¡tiempo está: “en sa d 
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procedan solamente de una nación, inspirándose en 
Ja historia de un pueblo, sino en la historia de 
todos los pueblos, y sobre todo en las aspiraciones 
de los trabajadores de todos los pueblos, cuya finalidad 
y cuyo esfuerzo se resumen en la absoluta y definiti- 
va supresión de la autoridad y la explotación del hom- 
bre por el hombre y por el Estado. Este estado laten- 
te de otros tiempos de avance: lo han causado las pro- 
pagandas de hombres como el que en este momento 
tenéis procesado y espera vuestro juicio sobre la li- 
bertad del pensamiento y la libertad de los ciudada- 
nos a exponer libremente sus ideas. 

Mañána de la EE Hunanidad nueva, se Jevanta: 
rán muevas esperanzas y nuevos ensueños, como del 
ancho. mar se elevan nu de formas esconocidas. 
Así como en lad Na del globo. ) n.desapare- 
cido muchas especies sin defener el moyifniento de la 
vida, en las revoluciones: ¿de la sociedad” desaparecen 
grandes especies de acción sin que la fuerza humana 
decaiga. El pleciosauro y el mastodonte no son toda la 
e El capitalismo no es toda la acción. 

“En vano se opone qu aaa común de los 
E de producción 105 Nevaría al comunismo. “pri- 
“mitivo y que esta retrogradación sería a la vez bárba- 
ra y opresiva. No hay relación ninguna entre el. ge 
nismo de las tribus primitivas, que es anterior. ada. 
división dei trabajo, a Ja separación: de clases BEN a 
“ciencia, a la afirmación del derecho individual - y al co-. 
: ñana que nacerá a la vez 
de la 


o anarquista de mal 
del inmenso progreso técnico de la producción, 


audacia creciente de la ciencia, y de la aspiración € ca 
¿da vez más ardiente de todos lcs individuos humano: 
a la felicidad y a la libertad. " 
¡Cosa singular! Los PESOS discípulos de la Re- 
volución francesa son los que más acusan que las ideas 
anarquistas son el volver a las formas del pasado. DL 
olvidan que la Revolución inspirada por Juan Jacobo y 
predicaba sin cesar el retorno a la naturaleza. En rea-. 
lidad, cuando Rousseau prescinde de la ex: ageración af 
“de la paradoja, cuando mide su palabra y precisa su E 
pensamiento, demuestra sólidamente que la civilización 
debe restituir a los hombres, en condiciones nuevas de 
seguridad, de bienestar y de paz, la libertad de 
vimiento, la igualdad, el contrcto familiar con la: na- 
turalezo, que hacen el encanto de la vida salvaje, tan 
grosera y deprimida en otro sentido. 
Cuando se rompió el lazg/ que unía; el hombre a 
-gleba; cuando la absoluta ffbertad de MORSA se 
“cedió a todo% los hombres, fué como un retorno civ = 
ea zado al salvajismo: cl Drolcianado errante por. los a 
AAA minos y las ciudades parécese al vagabundeo de. Jas. 
el selvas; busca a la ventura trabajo y salario como elf 
278 Otro buscaba la caza y los fuvtos. E: 
Ea: Y los que dicen que los ar quistas son súbyersiv 
y destructores; reprochan también que utilicen, para 
necesidades nuevas de la humanidad en desarrollo; Ja Ss 
formas de la primera vida de la humanidad, $ 
La verdad <s que los modos de la existencia huma 
na no son innumerables y que es imposible a los. hor 4 
bres, por muy atrevido que $ca su esfuerzo, por mu f. 
e audaz que sea su invención social, no reanimar en u O 
JN dibujo. nuevo algún trozo borrado de las civilizaciones: E 


0 1 — 


anteriores. No es posible llamar al. —porvenir, SIM evo- 
car tras de sí los profundos ecos del pasado. " 


* 
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se hallan en acción dos grandes fuerzas; la fuerza ca- 
 pitalista, que centraliza poco a poco la producción, y la 
ps fuerza del proletariado, que se agita y organiza para 

terminar con esa centralización. Estas no son poten- 
cias verbales, vanas sombras que desfilan ante un te- 
lón. Dondequiera que Jos progresos de la ciencia: sus- 
tituye la máquina a la herramienta, la gran fábrica al 
taller pequeño, allí donde los asalariados sufren y se 


dación de un navío cn movimiento con sus tolosales 
máquinas. 

Y al mismo tiempo todos Jos trabajadores que se agi- 
tan en nuestra atormentada sociedad soh fuerzas de 
deseo, ardientes hogares ¿acción y de siena. 


el derecho de copropiedad social, que le emancipará pa- 
Ta. “siempre, y se ««ledicará a obtener del sistema de 
producción unificado uns amplio bienestar paa todos. 
¡ Victoria sobre la servidumbre! ¡Victoria sobre el odio: 

La burguesía, vencida al La, comprenderá por pri- 
mera' vez el pleno sentido. de 'su pasado esfuerzo. Ten- 
drá conciencia de la obra que inconscientemente cum- 
plía y verá en la unidad social, en el orden comunista 
Tibertario, que brinda hospitalidad a todos les hom- 
bres, el noble fin humano que preparaba, sin darse 
cuenta de ello, con su acciadn ilimitada, con su fe- 


Nadic negará que desde hace. tres cuartos de siglo 


* conciertan, se hallan en acción estas dos grandes fuer=. 
zas, cuya vibración se siente sin cesar como la trepi- 


Estos hombres humanos Yy ] 1sticicrós propagan: el; 
adyenimiento del Comunismo libertario. 41 lograrlo as= 
piran a «salir de su servidumbre económica; conquistar 


- a. GQ 
E pa A 


ES $ Udo se le “aparecerá: OS de Ja Revclución cel 
A A ccmo el germen de la: unidad. humana. “Los grandes. 


descubrimientos de los sabios, ¿que no ha mucho, en' 1] 
E sociedad dividida, producían. efectos mezclados de bie 
y de mal, acentuando la potencia del re al mí 


a es la ROVOlUtIón social, al deshacer la burguesía 
ds asra pS OCC su obra. LE mucrte qa de A 


RE m7? org iO para los abres si, ES de Jas an 
A us tiase de: la “agonía, comprendicsen, en una vida má 
AA Juininosa. Xy Mnás amplia, e sentido de su vi ida; pas da. 
: ER PE SN st mes A para termi od EgoSs. Musicas ; 
de s, sólo he de uecir que 160 “defend do, 
“Aro de sui ea no puedé: "Ser un deficiente, 


BESA no comete “lelito quien: pensando en*un. ideal h 
E no como el suyo prosigue su marcha liacia. eNporvem 
EA determinaudo pór su propaganda, 'su acción, «Su cd 
o cación y su q más iS Para ca pueblo, 4 , 
E produce. | IA ERA E 
DS “Elevazdo'al indi O nor uan io iento más exac 
to de su ES cicará 1 hombre LS mañana. 


AS, SS en. sus Juchás, lo. empujan para: laa 
E e del Estado espitelista. mas 
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-ESto se O en  uécños oda repetidos. A E 
E ai sed que niegue estos. hechos y esta es-f 
2 peranza rá un loco, un ciego o. un insensato, y el > 
hombre que está sentado en el banquillo de los acusas 0 2 a 
dos por escribir el folleto «Contra el Capitalismo AO ARS y 


contra el Estado», es un hombre que vivió siempre 
para su Idea y que por ela dió y está dispuesto a AE 
dar cuanto al hombre idealista signifique galardón para. EA 
sus principios libertarios. Tecdo, absolutamente todo, E 
menos la dignidad y el amor.» PA TAR 
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El Jurado estaba formado por eleméntos en su ME 

EE yoría pertenecientes al partido socialista y hacían obt- 
a tentación de ello teniendo en sus manos antes de: abrir 32: 
ses la sala su diario «El Squalistas: k: ARETES 
eS ¿DA ¿Cuañ Putre abogad Sri, Barriober; termi 1Ó-su + 
A bellísimo ¡nfome Tal pudo: pensar que ¡elyfallo fue- E 
xa condenatorio, + y, sin embárgo, los jueves populares 
a afirmaron que sí había delito en la publicación del fo- 
. lleto causa del proceso, vendido por España y Amé- 
rica con todos los derechos legales, y aun hoy se si- 
SUE vendiendo, “y. condenaron al camarada Mauro Bá- 

o jatierra a seis meses ue prisión y veinticinco. mil pes. 
¿Setas de multa. : o ES ] o 
: El comentario mayor se lo dejamos a quienes. conoz= nes 
can el trabajo de nuestro col: ¡borador Bajatierra, y AN 3 
q cual ha tenido infinidad de cartas felicitándole por su 
E folleto «Cóntra el Capitalismo y contra el Estado», 

8 considerado. por quienes conocen los miles de trabajos. 
Si de. -muest o amigo como el mejor de cuantos escribió. 
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ml texto. taquigráfico fué recogido. por. a! Poli 
ul registro Y nuestro. domicilio, pero teníamos umd cal: l= 
co. que, auque no muy legible, lo hemos podido tra 
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